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Portavoz de la Confederación Nacional del Trabajo de Empaña 

Política de fanfarrones 
UN buen amigo de nuestro sec- za) y los parques públicos, los mu- 

tor confederal residente en seos y las calles y plazas de re- 
la villa del oso y el madroño lumbrón (de éstas la de Oriente y 

nos hace llegar un interesante ma- Puerta del Sol, particularmente) 
noio de cifras demostrativas de la han sido reformados para asom- 
debilidad franquista por lo espec- bro de dolaristas más que para re- 
tacular y fabuloso. El propósito galo de madrileños. 
« Madrid ha de ser agigantado » Las construcciones en vigor acu- 
se va cumpliendo con penoso es- saron (siempre en 1953) un índice 
fuerzo y con cargo a la España de 2.389 viviendas anuales cuando 
centrífuga, para mostrar al ex- se necesitan 8.000 por igual perío- 
tranjero una capital mastodóntica do de tiempo. De 1.669.964 habi- 
dígna de ser cotejada con Moscú, tantes solamente constaban como 
con el Berlín de Hitler, con la Ro- asalariadas 655.200 personas com- 
ma de Mussolini y con el Buenos prendidas en este número los altos 
Aires de Perón. Manía eminente- cargos, gerentes, directores, la 
mente totalitaria que permite enorme burocracia gubernamental 
asombrar a los posibles enemigos y sindical, 8.900 empleados fami- 
y a los no imposibles creditores liares y 17.800 trabajadores inde- 
con construcciones gigantescas y pendientes. De lo que se deduce 
vías de gran aparato urbano. Fie- que, descontadas las ocupaciones 
ción delatando un delirio de gran- improductivas quedan trabajando 
dezas que, en la vejada, explotada positivamente para Madrid no más 
y arruinada España pierde su na- de 400.000 obreros sobre un censo 
tural comicidad a causa de la tra- tres veces superior a la cifra in- 
gedia que contiene. dicada. 

El orgullo banal del madrileñis- Asusta considerar lo que ocurri- 
mo falangista va dirigido, como se ría en la capital de España si una 
ha insinuado, a la sublimación ce- caída vertical del franquismo de- 
mentista del régimen, y, a la vez, terminara la anulación de los ser- 
a superar demográficamente a la vicios onerosos, la desvinculación 
ciudad de Barcelona. Capital cor- del vicio en una grande propor- 
tesana, y por tanto de artificio, ción, la descentralización estatal 
elemento de absorción y de para- en favor de las regiones federa- 
sitismo más que nexo de relacio- das, con la consiguiente disminu- 
nes regionales, Madrid franquisti- ción de las actividades industria- 
zado se produce en un esfuerzo les trabajando exclusivamente pa- 
costoso que él no puede devengar ra la urbe, no para la exportación, 
y ni siquiera podría, sin partid- Faltas de motivo unas y de ele- 
pación ajena, mantener. Mientras mentos de vida otras, un millón de 
Barcelona (y no hablemos de otras personas se verían obligadas a 
ciudades industriales españolas) abandonar esta Cosmópolis de ar- 
vive y crece por su normal esfuer- tificio, sin raigambre, michelino- 
zo, la capital que luce y explota mente hinchada por el fascismo a 
con más saña el falangismo da un fin de pregonar una grandeza en 
porcentaje de gandulería enorme, bulto, cegadora, escenográfica, ya 
aplastante, exigente además de que a los fascismos no les ha sido 
una gran cantidad de empleados dable fundar poblaciones austeras, 
servidores del vicio. En primeros laboriosas, enjundiosas, estando a 
del año 1953 la estadística muni- su alcance únicamente la miseria 
cipal falangista acusa una pobla- de las calles abiertas sin objeto de 
ción madrileña de 1.669.964 habi- vecindad, sino con fines trompete- 
tantes, habiendo actualmente al- ios para enaltecimiento u ostenta- 
canzado la cifra de 1.800.000 se- ción de nombres rotúlanos, 
gún la eufórica fórmula francoma- El Madrid positivo en España 
dridista de ¿^jj|^jM ha dg crecer ya existía, algo exagerado por la 
de 100 babi* IMG l^^hi^b^i-l11''' Pero muy en su Puesto con 

Pero ■/( ¡v P(PP* poblador,  normal, , El Madrid 
1953, época» |HP^^3ais-nr;ch.ado va a reventar el día que 
mo oficial y^r!ffT5so levantaba en la realidad se haera presente, por- 
vilo propagandístico la suma de que sin inyecciones de economía 
36 edificios rascacielos enclavados 
mayormente en la Gran Vía (que 
los cañones de Franco tanto mar- 
tirizaran en 1936-37) y el resto en 
la Ciudad Universitaria, la Caste- 
llana y demás lugares. Del « Me 

ASPECTOS Y CONTRASTES 
del internacionalismo 

(ESTUDIO) 
SI Remy de Gourniont, el que practicó en virtuoso la d sociación de 

las ideas, estuviera aún entre nosotros, tendría lugar "¡6 emplearse 
contra ciertas « enfermedades » del lenguaje conter^ooráneo. La 

confusión, bajo un mismo término, de significaciones ..ffitiples, con- 
vierte hoy a casi todos los vocablos en indicativos de<'len^.iaje político, 
en palabras de los maestros Jacques (vocablos-maleti., qu«»- diría Lewis 
Caroll) tanto más cargadas de afectismos diversos comu ¿afra que cada 
cual las entienda a su manera. Según la conveniencia de! momento, el 
hombre las usa dentro de las acepciones las mas contrae ictorias, ter- 
minando por quedar prisionero de laa comodidades que o^ísce el equí- 
voco. Así ocurre con las palabras socialismo, democracia» revolución, 
progreso, libertad   paz, comunidad. 

Pero en la hora actual las nociones, quizá a pesar de estar some- 
tidas a ardientes controversias, son aquéllas que se afectan a la termi- 
nología vocabularía evocando las relaciones mutuas, la permanencia, la 
fusión o el sobrepaso de las naciones. Siendo así que la' designación 
internacionalismo, a través de avatares sin nombre, hoy se nos pre- 
senta en variados aspectos y bajo contornos opuestos. 

periférica es inconcebible el man- 
tenimiento de esta población mons- 
truo asentada sobre la llanura 
castellana y que va para dos millo- 
nes de habitantes. 

Ficción, derroche y gritería : tal 
tro » dijeron que rinde más que el es la consigna de honor de la fan- 
de París por ser más frecuentado farronería falangista. La cual se 
(las gentes están apiñadas en los vendrá abajo por ser política de 
barrios populares madrileños pues- poco aguante, que es lo que ocu- 
to que no se construye con el mis- rre con todo lo que se edifica con 
mo ritmo que la población avan-  mengua de seso. 

£a ptapagunda pj&t Ca& act&ó, 
I ADIÉ está autorizado moralmen- 

te a sentirse vencido y repetir 
bajezas, miserias y puerilidades 

de la vida humana ; todos tenemos 
la obligación moral, o por lo menos, 
los que nos tildamos o nos llamamos 
individuos de pensamiento libre, de 
pronunciar palabras que animen, ele- 
ven, por encima de la mediocridad 
humana, el sentir de los otros, ra- 
diando la savia vivificadora, el alien- 
to que fortalezca la entereza moral 
de los  demás. 

Una ojeada a los anales de la his- 
toria, a la evolución del progreso, a 
las grandes gestas manumisoras, ños 
demuestra que la especie humana 
avanza, aunque lentamente, hacia la 
superación y el bienestar común. 

No es el número, el conjunto, la 
multitud, conformista al medio am- 
biente, adaptable al mismo, la que 
desgarra el velo del obscurantismo y 
emprende la marcha ascendente e ini- 
cia el movimiento transformador, si- 
no las  minorías selectas. 

Frente al hombre estómago existe 
el genio, el creador, el impulsor, el 
sembrador de ideas. 

Frente a Sancho Panza, el Quijote. 
Frente al impostor y al sabio ruti- 
nario, el navegante que desafiando 
las olas embravecidas descubre nue- 
vos horizontes. Para el que se siente 
librepensador no existe una simple 
cuestión del individuo asalariado, si- 
no un enorme problema de orden so- 
cial, con raíces profundas, con múl- 
tiples causas que, aunque -complejas, 
el observador localiza comprendiendo 
los factores que determinan obrar 
al pesimista, al vencido, al que tiene 
la mentalidad formada de que las 
cosas han de ser como son. 

La acción manumisora de la hu- 
manidad no puede ser llevada a cabo 
si el individuo antes de tratar de re- 
dimir a los otros no ha redimido él 
mismo a su familia, teniendo en cuen- 
ta que el discurso, las cuartillas es- 
critas nada dicen : el lenguaje más 
sencillo y elocuente es el de nuestros 
actos. 

El ejemplo, no la palabra ; la ac- 
ción noble y abnegada. 

Del hombre orgulloso, pedante, 
egoísta lo esperamos todo, menos la 
noble acción. Del que trata de cubrir 
su cuerpo, con el fin de ocultar las 
fealdades de su alma con el ropaje 
de la apariencia, de las modalidades 
de buen « 6eñor », es gusano que se 
arrastra y mide con su cuerpo el lo- 
dazal en que vive. 

Los valores individuales, de los que 
el anarquismo cuenta con una pléya- 
de de hombres, valorizan nuestras 
ideas, utópicas al concepto de vagas 
y mediocres  mentalidades. 

La acción de nuestros compañeros 
es crisol y ejemplo de grandeza, que 
no falta quien ha olvidado, o creyén- 
dose más papista que el Papa se eri- 
ge en reformador, cuando es divisor 
y derrotista. 

4 Es en la desgracia donde se aqui- 
lata si valor á« lo* hombrea » no» «ti- 

ce el abnegado luchador Pedro Valli- 
na en una de sus cartas, y continúa: 
« Lo de España es un fenómeno pa- 
sajero que ya ha ocurrido otras veces 
en su negra historia. Es verdad que 
el horizonte sigue muy cerrado, pero 
no hay noche sin amanecer ». 

GARCÍA NAVARRO. 

Uno de los contornos apuntados se 
refiere, precisamente, a la existencia 
entera y perfecta — moral, política y 
jurídica — de las naciones, como or- 
ganismos, como conjunto de personas, 
como motivos ambos, de historia. Es 
arrancando de estas instituciones y de 
los seres subsiguientes, activos, cons- 
cientes, responsables y soberanos que 
se plantean los problemas internacio- 
nales, siendo a ellos que pertenece re- 
solverlos confrontando voluntades y 
disposiciones por el conducto de las 
negociaciones diplomáticas o de las 
armas. El internacionalismo así com- 
prendido, consiste en apreciar el fu- 
turo humano según el nivel de la so- 
ciedad Ínter o super nacionalista, 
aquélla que constituyen por sus rela- 
ciones y compromisos mutuos los pue- 
blos constituidos en Estados naciona- 
les. De la misma manera que J. J. 
Rousseau supone, a la base de la so- 
ciedad compuesta por individuos, un 
contrato social original (del cual pre- 
tende definir los términos, y que sir- 
ve, en suma, de motivo ideológico a 
la organización nacional tal como la 
concibieron los Jacobinos de 1793), de 
la misma manera los internacionalis- 
tas (cual los entiende, por ejemplo, 
el profesor Teodoro Ruyssen) son los 
teóricos y los legisladores de una li- 
ga — federación, unión o sociedad — 
de naciones consideradas cual « altas 
partes contratantes » de un pacto so- 
cial sometido a la salvaguarda co- 
mún. (1) 

Otra cosa es el Internacionalismo 
que considera y valoriza las relacio- 
nes o los tratos más o menos con- 
cretos que mantienen, al nivel de los 
grupos de interés y de afinidad, los 
ciudadanos de diferentes naciones : 
lazos religiosos, culturales, comercia- 
les, corporativos etc. Del punto de 
vista de la nación comprometida co- 
mo entidad responsable en el juego 
supernacional (séase el que quiera, 
por lo demás, su objetivo), este in- 
ternacionalismo de las colectividades 
infranacionales es irremediablemente 
sospechoso. La existencia de una in- 
ternacional de vendedores de sellos d 
Correos o la de corredores de mate- 
rial bélico, de los jesuítas o de los 
hebreos, de los pedagogos o de los 
pederastas, de los diamantistas o de 
los portuiirios, de los banqueros o de 
los panaderos, de los trotskistas o de 
los traficantes de heroína — por así 
decir —, constituye una agravación 
formidable del delito de lesa nación 
que  denunciara la ley Lechapelier al 

por André Frunier 

(1) La Sociedad Internacional y 
Las fuentes doctrinales del internacio- 
nalismo, obras recientemente apareci- 
das bajo el signo de « Presses Uni- 
versitaires  de  France  ». 

EL SOL DE LA LIBERTAD 

prohibir ésta, en el sero de la Repú- 
blica una e indivisible, toda coalición 
parcial interesando a los individuos 
componentes del organismo puesto 
en el índex. En efeetc, el papel atri- 
buido a éstos en una democracia uni- 
taria, es el de integrarse, cuanto más 
mejor, a la voluntad general de la 
nación, siendo, toda ctra conducta, 
un acto (o un pacto) ce secesión fac- 
ciosa, y al propio tiempo de traición 
si el compromiso par.idista compro- 
mete la soberanía del Estado en ma- 
teria  de  relaciones  internacionales. 

Evidentemente, part que la nación 
pueda obrar cual institución respon- 
sable y soberana, en el plano contra- 
tante internacional, pracisa antes que 
ella sea adherida, en Odos sus miem- 
bros, a la firma cedida por su repre- 
sentante plenipotenciario ; precisa 
asimismo, que la nación sea libre, en 
cada uno de sus miembros, de todo 
compromiso a atadura dirimente. Su- 
poner un pluralismo <!e lazos y de 
contratos entre un ciuladano y diver- 

sas colectividades de carácter econó- 
mico, profesional, lingüístico, cultu- 
ral, recreativo, etc — colectividades 
que por su estructura propia se mues- 
tran cerradas a equis conciudadanos 
y abiertas a ciertos extranjeros — 
equivale a fundamentar la inter-na- 
ción sobre principios diametralmen- 
te opuestos a los que confieren al 
conglomerado nacional tomado como 
núcleo de personas morales autóno- 
mas, la gestión de la sociedad huma- 
na en su conjunto. 

A mayor razón, la antinomia existe 
entre el internacionalismo de las 
Santas Alianzas, las Ligas de Nacio- 
nes, las Naciones Unidas (lo cual su- 
pone reglamentaciones precisas de se- 
guridad colectiva, de arbitraje, de 
desarme, de policía, de sanciones glo- 
bales) a la medida de los Estados 
nacionales y del internacionalismo in- 
dividual esencialmente subversivo 
del principio nacional y mediante el 
cual personas físicas se unen directa- 
mente por lazos de colaboración, de 
amistad, de respeto mutuo, etc., sin 
pasar por ningún intermedio institu- 
cional. La responsabilidad individual 
tal como la conciben los objetores de 
conciencia, los antimilitaristas, los 
sectarios de la no violencia, etc., está, 
evidentemente, al margen de la res- 
ponsabilidad colectiva nacional com- 
prometida en alianzas y tratados. 
¿ Cómo los actos culpables en la So- 
ciedad internacional serían reprimi- 
dos o castigados si no es en la per- 
sonalidad de sus miembros verdade- 
ros, los Estados nacionales y cómo 
serían éstos alcanzados sino a través 
de la3 poblaciones -que los componen? 
Si éstas y las fuerzas represivas, vio- 
lando la solidaridad nacional en fa- 
vor de la solidaridad personal me- 
diante la desobediencia civil y la fra- 
ternización, gracias a la coaliciones 
ilícitas entre ocupantes y ocupados o 

(Pasa a la tercera página) 

DIARIODE^TQÑO 

PSIQUIS 
UN psicólogo, aficionado de fórmu- 

las definitivas, me rebeló los tres 
medios para obtener la ilusión 

de la felicidad da felicidad « real » 
no existe)   : 

1) la ley de la compensación de los 
sentidos ; 

2) la imaginación determinativa  ; 
3) la doble sensibilidad. 
Quien ha comprendido estas fórmu- 

las de técnica psicológica puede ex- 
perimentarlas. ; Pero nosotros no 
garantizamos el éxito   ! 

El temperamento es el resultado 
de la constitución corporal ; está en 
vinculación orgánica con el cuerpo, 
variando según el estado físico : la 
circulación de la sangre, la tensión 
nerviosa, el atavismo, las perturbacio- 
nes humorales, etc. 

El temperamento, pues, no está en 
correlación orgánica con el espíritu. 
Puede estar en oposición o en armo- 
nía con él. Si predomina el tempera- 
mento, entonces el espíritu es su pri- 
sionero agobiado, ignoiado o ator- 
mentado. Si el espíritu predomina, el 
temperamento (sobre todo si está 
desordenado) tiene que doblegarse 
ante el espíritu. Este posee la liber- 
tad de expansión que permite « eva- 
dirse » a menudo de la cárcel corpo- 
ral. En este caso, el temperamento 
está obligado a participar de las ma- 
nifestaciones del espíritu, pero como 
simple anexo o como adversario de- 
rrotado. 

La idea del paralelismo psicofísico 
sería aplicable sólo al temperamento. 
Los estados de conciencia que corres- 
ponden al temperamento son de na- 
turaleza inferior, porque ellos resul- 
tan de la actividad de los sentidos. 
Existen, sin embargo, ciertos estados 
de conciencia que no corresponden a 
causas exteriores : son los estados 
superiores, espirituales, puestos de 
manifiesto por el autoanálisis, por el 
empeño de universalización de nues- 
tra voluntad pura,  que  surge   de   la 

La senda del futuro 
A vida se me 

,   Heve, dibujo anii I 

por Eugen RELGIS 
conciencia libertada, de la tiranía del 
ambiente. 

»** 
Las lágrimas son una especie de 

materialización del alma. El silencio, 
empero, es la más elevada y la más 
directa' forma de expresión del espí- 
ritu. * •* 

Los que escudriñan su corazón en 
búsqueda de un secreto, son como los 
necios que socavarían el mar con un 
cuchillo. 

** 
La tranquilidad del alma — esa paz 

anhelada por la mayoría de los hom- 
bres — es Ilusoria si ella no implica 
el olvido de sí mismo. Más claramen- 
te : dominación de sí mismo. Sin es- 
ta barricada de la voluntad, el alma 
está como en campo abierto a todos 
los vientas de los deseos y a todas 
las borrascas de- ios instintos y las 
pasiones. 

A 
El único gesto honorable para un 

medroso, es el de reconocer su miedo. 
A veces, es también su única au- 
dacia. 

Alguien me pidió insistentemente 
de escribir algunas líneas. Quería 
mostrarlas a un « famoso grafólogo », 
desconocido por mí y que no podía 
sospechar que la escritura es mía. La 
persona que deseaba conocer, como 
suele decirse, mi « carácter » — ¡a 
pesar de que estoy desde hace mucho 
tiempo relacionado con ella ! — me 
aseguró de su absoluta discreción. Le 
he entregado las siguientes líneas pa- 
ra el grafólogo  : 

« Lo sé ; todo, en este mundo, está 
vinculado en una unidad que muy po- 
cos conciben y menos aún la sienten 
de un modo consciente. Puede existir, 
sin duda alguna, una correlación en- 
tre la escritura y el temperamento de 
una persona. Pero ¿ es que se puede 
sostener que la grafología ha llegado 
a ser una ciencia mientras tantos 
charlatanes abusan de la ingenuidad 
o de la ignorancia de las gentes ? » 

El grafólogo no se sintió aludido 
por estas opiniones. Haexaminado la 
escritura, y ijMktiWÜÉM    ^^anotó, 

'sti- 
;  eme  en  re- 
jo y vocaliza- 

Cflertaaieaítai ■ .. luetl ■ -->  ¡-. - t < li- 
ción impuesta por la Naturaleza , pe¿ 

—  do. Los hombres romos marione-   ro  el  destroce   entre  los  hombres  es 
tas  de  la pantalla  de^maese Ciónos,   una aberración.    Esta es la falta  de 
y hasta dioses en    torio    menor.    Un   los   elementos   retardatarios,   conside- 
hombre resumen de los hombres ad- 
quiría sublimes proporciones, pero 
más de cuatro mil millones de seres 
materializan su conjunta humanidad. 
El nacer de un niño es acontecimien- 
to feliz en los hogares, y el aplasta- 
miento premeditado de cincuenta mil 
mayores, sólo da tema para comen- 
tarios que se pierden en la más insí- 
pida vulgaridad. 

En el orden práctico, el ser huma- 
no de por sí es mínima cosa ; mas la 
reunión de muchos seres nos convier- 
te en especie superior. El tigre nos 
adelanta en defensas naturales, el ca- 
ballo nos bate en carrera, el pájaro 
nos considera reptiles y el pez nos 
burla en sus abismos acuáticos ; pero 
la inteligencia colectiva aventaja a 
las fieras y a los nobles brutos y nos 
convierte en estratosféricos y en na- 
vegantes submarinos En una pala- 
bra : nuestro poder mental nos ha 
proclamado dueños ce la creación. 

Pero no dueños de nosotros mismos, 
maquinistas de nuestra libérrima vo- 
luntad. Hemos reducido a las especies 
inferiores y domeñado, en parte, a los 
elementos naturales ; en tanto que- 
da por vencer el irracional que lle- 
vamos oculto en el fondo de nuestra 
intimidad. La ciencia nos proporciona 
luces clarísimas, pero las melévolas 
ambiciones continúan alentando es- 
tragos y profundos pesares. Queda 
por vencer el hombre-bruto, el herma- 
no fratricida que, reviviendo la ley 
del ancestro, impone su imperio en el 
recinto de la sociedad. 

En su edad infantil, la Humanidad 
intentó curarse de esta nial interno 
tomando pócimas de religión, habien- 
do conseguido un eíacto distinto del 
que se propusiera. Las prédicas de 
humildad extrema y de renunciación 
efectiva pudieron svr aprovechadas 
por los sujetos de lima imperativa, 
permitiendo el domirT'o de éstos sobre 
las capas declaradas inferiores. Gra- 
cias a las creencias ultraterrenas, las 
ideas absolutistas y de desintegración 
humanista pudieron adquirir tremen- 
do desarrollo, detern 'nando la inmer- 
sión de la Humanidad en un caos mi- 
lenario del cual han emergido clamo- 
res de dolor y espanto arrancados por 
los déspotas a centenares de genera- 
ciones. Imposible abarcar la exten- 
sión del crimen cometido contra las 
clases humildes que van de la civili- 
zación egipcia hasta la Revolución 
Francesa, razón qua exalta lo sufi- 
ciente el contenido de una frase 
maestra : « La idea de Dios perdió la 
felicidad de los hombres ». No la de 
todos, sin embargo, porque los bípe- 
dos soberbios que se acovachan en 
templos, cuarteles y oficinas de nego- 
cios políticos y económicos, se consi- 
deran felices produciendo la desdicha 
de sus semejantes. 

Se impone, para revivir la dignidad 
de la especie, acabar con los vicios 
que exigen la continuación de un pre- 
sente equivocado. Es preciso romper 
con los vestigios del pasado capaces 
de proyectar su sombra maléfica so- 
bre el porvenir. Coger el hacha de 
agudo filo y cortar el nudo gordiano. 
Revolucionar la calle tras haber re- 
volucionado los espíritus. Un nuevo 
dolor — dolor de parto — que elimi- 
nará las causas que impiden la rela- 
ción cordial entre los hombres. 

Es ésa, tarea de inadaptados, de los 
individuos sin Dios ni Amo. Es la la- 
bor que incumbe a las personas sen- 
sibles, añorantes del amor universal. 
Lamentablemente, ¡a gestación de la 
sociedad nueva acarreará una suce- 
sión de sobresaltos, que imaginamos 
definitivos. Un detalle que no entur- 
biará, empero, nuestras ideas de bon- 
dad. 

rados por tales cuantos sujetos tra- 
tan de impedir la destrucción del pre- 
sente  estado social.   El  mal  es  anti- 

porPUIGD'AGUILERA 
guo y los remedios viejos no sirven. 
Sólo las ideas jóvenes e intransigen- 
tes tendrán aplicación garantizada 
por el éxito. 

La pugna es viril y peligrosa. Me- 
dia decena de generaciones, a lo su- 
mo, que se han enfrentado con la in- 
mensa maldad elaborada durante cen- 
tenares de siglos. Todo combatiente 
progresista está expuesto, a pecho 
desnudo, ante un enemigo experimen- 
tado que tiene pésimas las intencio- 
nes y fina la puntería. No obstante, 
los pueblos reaccionan y piensan ya 
en el triunfo. El mundo está cansado 
de hambres, tiranías, pestes y gue- 
rras inacabables. El hombre se resig- 
na ante el volcán que estalla y el río 
que se desborda. Y aun no entera- 
mente. Pero las catástrofes provoca- 
das, a ésas no la3 traga y las evitará. 

Tal es nuestro gaje y la iniciación 
del camino de la victoria, el cual de- 
bemos recorrer seguron, con el rostro 
iluminado por la sonrisa, jamás des- 
figurado con la mueca de la desespe- 
ración. Los exaltados desgastan sus 
nervios, los exasperados son presa 
fácil de la vacilación, y en nuestro 
caso, el que vacila se pierde. El de- 
portista acelera la marcha para lle- 
gar el primero a ninguna parte, y 
después toma un refresco. El idealio- 
ta sujeto a irritación permanente 
pretende cubrir en unas horas un 
trayecto de duración indeterminada. 
Y se cansa y toma asiento, mientras 
el caminante impertérrito lee en los 
ojos del reposante la enfermedad del 
pesimismo. 

« Ante mí, la estrella p;,ira del 
ideal ; tras de mí, los hombreó. No 
miro atrás ». Así, el sendero se ofre- 
cí pedregoso, mas los onstáculos se 
si¿van sin dificultad excesiva. Única- 
mente, que ellos son numerosos, digo, 
inteteninables ; pero hay que mar- 
char. Unos agotarán su resistencia 
física y perecerán ; otros llegarán a 
destino, siguiendo la certera indica- 
ción del moribundo sonriente. 

Previamente endurecida y pulimen- 
tada, nuestra conducta es goce, no 
sufrimiento. Luchar por el bien co- 
mún ha dejado de ser teoría para pa- 
sar a hecho concreto, a hecho preci- 
so, altamente beneficioso para los des- 
tinos de la humanidad. Combatir a 
los tiranos por desprecio a las tira- 
nías, es una nota de arte, una pulsa- 
ción sentimental y justiciera. Es be- 
llo empujar al mal por amor instin- 
tivo, por nobleza sentida,  por  fecun- 

didad dt¡ ! ¿flexión. 
i'.a..¡ ;•! equivocado- 
amigo al enemigo; fZomo liquidar el 
presente ciclo historie para inaugu- 
rar la nueva histor\; con aportacio- 
nes de amor y libertad. Como sentir- 
se penetrados de' beileza, caer en éx- 
tasis ante las auroras diurna y hu- 
mana, percibir fuertemente el cariño 
de la mujer y el hijo, considerar un 
bien propio la alegría de los demás. 
Y aun vibrar ante los profundos acen- 
tos del bosque, y enervarse bajo la 
lluvia calma y fluida de un nocturno 
de Borodin. Y ser bueno con el seme- 
jante, solidario con el caído — aun a 
trueque de exponerse a las burlas 
del caído — y, después, reingresar a 
la Nada sin avaricias ni lamentos, 
con la satisfacción de una existencia 
agotada en el ejercicio del bien. Poe- 
tizar, en suma, la" vida, eliminando 
las  tristezas  de la muerte. 

He aquí un programa inmortal y 
heroico, sin grada :.:ón articulada ; 
mas con precisiones que se confunden 
con  el  polvillo do; ado del infinito. 

qu. 
nocidos que "^^P^^^T^H 
tógrafo. Helas aquí : sWc^I^Í ; ha, 
escrito mucho ; espíritu ordenado ; 
racional ; modesto ; ávido (¿de qué 
cosa, por favor ?) ; sarcástico... » 
; Lástima que el grafólogo no conti- 
nuó en su retahila ! Se quedó parado 
en los dos primeros defectos (j tan 
inofensivos !) ¿ Se asustó, quizás, de 
la enormidad de los  otros  ? 

A 
Apuntes encontrados al margen de 

algunos libros prestados  : 
— « Enseñad a los niños que 6ean 

envidiosos. La envidia aguijonea el 
espíritu crítico y agudiza el arte de 
sospesar los adjetivos. Me pregunto 
aún si el espíritu crítico no es, en 
gran parte el resultado o por lo me- 
nos un fenómeno paralelo con... » 

(Aquí, la anotación está   interrum- 
pida, i Fenómeno paralelo con la en- 
vidia ? Entonces ¿ todos los grandes 

(Pasa a la página 3) 

CfiLENDAR 
PARÍ) 1955 
EN PARÍS PUEDE ADQUIRIRSE  : 

En CNT, 24, rué Ste-Marthe  (X) 

En CNTF, 38, rué la Tour d'Au- 
vergne (LX). 

En la Librairíe Joyeux, rué La- 
marek   (XVIII). 

Para el resto de Francia : FF. LL. 
DE SIA y en SIA, 21, rué Palaprat, 
Toulouse  (Hte.-Gne.). 

ENEB psiqnis equilibrada, alma 
sensible y fina perceptibilidad, 
son dones ae uso no corriente ; 

es, por asi decirlo, una riqueza va- 
porosa perfumando constantemente 
nuestro paso por la vida. 

Y un drama patente y constante, 
por cuanto h~y que transcurrir en 
apego con la '.Áí.oaridad. No es que 
queramos dec*rque, cual mortales, 
el sello de te vulgaridad no se nos 
pegara en la c-iua. Nada de eso. Pero 
Ubres —a fuñjia de voluntad— del 
cascarón comv*oue a todos amenaza 
igualar, quedamos en desnudez espi- 
ritual enmedio 'le las inclemencias 
de una comunidad socialmente primi- 
tiva. 

Ejemplos los aportaríamos a es- 
puertas, pero uno, por el momento, 
se ajusta a nuestro deseo : la invali- 
dez musical de las multitudes, esas 
que engloban incluso seres que se es- 
timan distinguidos, y cuya distinción 
no les impide tararear, fonográfica- 
mente, la canción cansina de moda. 

Mozart aburre, generalmente, a la 
canalla dorada qíe paga entrada cre- 
cida en los conciertos para mostrar 
su bibelot de <rmger andrajada según 
el capricho del modisto en boga. A 
un sujeto muy adentrado en la colo- 
sal barahunda deportiva le pareció 
correcto interrumpirnos una conver- 
sación sobre la « Sexta Sinfonía » pa- 
ra preguntar : «¿ Qué es eso de Bee- 
thoven ? ■», a lo oue correspondimos : 
«Una marca de bicicletas reciente- 
mente lanzada al mercado ». 

Pero lo que interiormente nos agui- 
jonea y obliga a marcar estas impre- 
siones es la ten le facilidad con que 
las gentes menosprecian a la música 
noble y se adaptan los ritmos car- 
gantes. Sale una canción cabaretera 
a la calle y estéis perdidos. Se canta, 
se grita, se silba y se murmura en 
el café, en la fábrica, en la barbería, 
en la escuela, en el campo, en el 
hogar, en todas partes. Se quiere huir 
de la cetnción gris en su origen,, des- 
compuesta y desonorisada en el am- 
biente total, sin que uno lo consiga. 
El  martirio es evidente y la única 

salida seria el trópico si los loros 
no se aprendieran los cuplets fatales ; 
o las gélidas estepas de ambos polos, 
si no estuviesen poblados por depor- 
tistas publicitarios disponiendo de re- 
ceptor para aprenderse las imbecili- 
dades pentagramáticas tan amorosa- 
mente difundidas por la Radio. 

El instrumento de tortura de anta- 
ño era él manubrio, escuela de canto 
de la comadrería andante. Hoy es el 
aparato de radio, religiosamente es- 
cuchado cuando da «.Boñigo de pla- 
ta » o « La tajá », y escandalosamente 
conversado cuando se mete en cuida- 
das sinfonías. 

En España poseemos el « / ole ! » 
capaz de derrumbar todas las emo- 
ciones estéticas. Fuera de ella está, 
preeminente, la gangosidad «.melódi- 
ca » exigente de UAI « bis!» que nos 
pone nerviosos y nos da una gana 
irreprimible de encontrarnos con 
Óhopin a solas. 

Las leyes, que lo castigan todo, mo 
sancionan ni por excepción el este- 
ticidio. ¿ Será porque las diputacio- 
nes que las fabrican, son, a la par, 
centrales cupleteras f — F. 

en Asturias 
AVILES. — Seis obreros constru- 

yendo los cimientos de la Siderúrgica 
con ayuda de campana neumática, 
han perecido víctimas de una depre- 
sión acuosa del terreno. Llamábanse 
las víctimas Luis Martínez Acebo, 
Francisco Mesa Fregeiro, Luis Can- 
dusio, Bienvenido López Mereadé, Fe- 
liciano Alonso Freije y Juan Rozas 
Río. 

La despreocupación de la prensa 
franquista por la vida de los obreros 
llegó hasta el punto de decir que el 
accidente de la Siderúrgica no era 
muy importante toda vez que en la 
construcción de las obras intervienen 
más   de   10.000  productores. 

W-jV //1 1 i 
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SOLIDARIDAD   OBRERA 

Entre la esperanza y el desaliento 
LAS noticias que a diario nos lie- la mayor  estima y sin  duda alguna 

gan  de  uno y  otro  lado  de  los de ser  emulado  en    todo    momento. 
Pirineos sobre el comportamien- Ello debe servirnos de estímulo y de 

to   de   los   hombres  y  sobre   todo   de ejemplo. 
los jóvenes españoles, tanto en lo que De la misma forma, en España.j 
afecta a su conducta en lo particu- fuera de las cárceles, también se 
lar como en lo que guarda relación constatan una sucesión de hechos 
con lo colectivo, son harto contradlc- en igual sentido, reivindicables y es- 
torias y dispares colocándonos en un peranzadores. Laa noticias que se di- 
estado de ánimo que oscila, en movi- vulgan en cuanto a la circulación 
miento pendular, entre la esperanza que aún logran ciertas ediciones de 
y  el desaliento. valia — aunque    escasas —■ prueban 

De una parte, cuantas opiniones que aún quedan islotes no contaml- 
objetivas pueden ser leídas respecto nados por el morbo fascista, y que, 
a la situación de las actuales promo- si lo malo es la regla, existe también 
clones juveniles de la España fran- la excepción. En esa excepción y, 
quista, incluso a veces por propia sobre todo, en el comportamiento 
confesión de parte, reflejan de forma más que meritorio de nuestros com- 
evidente el estado deplorable en que pañeros presos, es donde fundamen- 
se encuentran, la ruindad física, mo- tamos nuestra esperanza, esperanza 
ral y cultural a que están sometidas, inquebrantable e imperecedera en los 
De la misma forma, aunque por razo- valores morales del hombre mientras 
nes distintas, el comportamiento de quede un átomo de dignidad en algu- 
esas mismas promociones juveniles na unidad de su especie, 
radicadas fuera del alcance de la ar- Y es al pasar revista a toda esta 
tillería fascista (hablamos en térmi- serie de hechos, dolorosos unos, alen- 
nos generales) no es mucho más tadores y estimulantes otros, cuando 
alentador. Los primeros se embrute- constatamos que, abundando mucho 
cen y se degeneran respondiendo a más lo malo_ que lo bueno, el papel 
un plan preconcebido, fraguado y que desempeñan y están llamadas a 
alentado desde las oficinas de propa- desempeñar las JJ. LL. crece en im- 
ganda del régimen. En ellos ha sido portancia e Intensidad. Resistir al 
inoculado el virus de la atrofia men- vendaval en la forma que lo hacemos 
tal, de la degeneración de costumbres supone ya una heroicidad. Represen- 
y sentimientos hasta tornarlos per- tamos pequeños botes de salvación 
versos, de la maldad en suma. Los en medio de un gran naufragio, y 
segundos, sin que nadie les induzca el poner a salvo algunas unidades 
a ello, siguen igualmente tortuosos supone ya una victoria indiscutible, 
derroteros dejándose ganar, poco a Además, a más cantidad y mayor per- 
poco, por la influencia ambiental, sistencia de las dificultades, más em- 
producto de una generación sin idea- peño y voluntad hemos de poner pa- 
les,   excéptica   e   indiferente  entre   la ra vencerlas. 
que   la  frivolidad  puede     campar    y A pesar    de    todo — y ésta    sera 
campa a sus anchas. Son éstos, entes nuestra  conclusión — sin desestimar 
más que Inútiles perjudiciales al libre las     adversidades    e    inconvenientes 
desarrollo   de   la   transformación    so- contra los que hemos de bregar den- 
cial,   prototipos   predestinados   a  per- tro y fuera de nuestros dominios, nos 
petuar  la existencia  de  la esclavitud negamos en redondo a otorgar supre- 
voluntaria que hace ya siglos denun- macia al desaliento sobre la esperan- 
ciara con  insuperada clarividencia el za, pues el maremagnun de tópicos y 
escritor francés Etienne de la Boétie. fatailsmos  no  puede    ser    jamás    el 
Es  ello  lo  que   nos  produce  dolor   y marenostrum,  y confiamos    en    que, 
desaliento. sobre  todo,  el comportamiento ejem- 

Mas de otra parte, se observan piar de los compañeros presos en Es- 
signos inequívocos de vitalidad, de paña, que antes hemos significado, 
hombría, casi estamos tentados de de- servirá de incentivo a nuestras juven- 
cir de heroicidad, que denotan afán tudes para peiseverar en la tarea que 
de saber, ansias de superación, Inte- teóricamente nos hemos propuesto 
res concentrado y persistente en pe- cumplir, 
netrar los problemas humanos a fin 
de ser útiles a sí mismos al tiempo 
que a la colectividad. Y esos signos 
se dibujan preferentemente, con des- 
telleo conmovedor hasta alcanzar en 
ocasiones lo épico, tras los espesos 
muros de las prisiones franquistas. 
Sus actores no son otros que los jó- 
venes libertarios que en su interior 
se encuentran acorralados, privados 
las más de las vece6 de lo más indis- 
pensable^^¿¡^alimentar su espíritu, 
irw.lusr^B        i^S^gflfc. risibilidades 

nformación española 

J.  BORRAZ. 

Shdwcacíaneó de Qwcden Cfodáó, 
EL diario « Novedades » de Méjico ha publicado una interviú, 

hecha por correo, con Gordón Ordás+ jefe del gobierno 
republicano español, que reside en París. 

Gordón Ordás manifestó que el pacto hispano-americano, 
firmado sin la autorización del país, ha situado al territorio 
español en el primera plano de la lucha aérea en caso de una 
guerra mundial; declaró que el Concordato agravará el senti- 
miento anticlerical, para lo cual siempre hay tierra abonada en 
Españof; consideró que ambos acuerdos han contenido la agonía 
del régimen y quitó importancia a la fiesta de Estoril y a todas 
las promesas que Franco se entretiene en haeer a don Juan. 

Incidentálmente manifestó Gordón Ordás que actualmente 
hay unos 350.000 republicanos españoles exilados en distintas 
partes del mundo. De ellos están en Europa'unos 210.000, cuya 
inmensa mayoría reside en Francia; hay, en América unos 
100.000, de los que casi la mitad vive en Méjico ; y en otros con' 
tinentes, principalmente en el África francesa, hay unos 40.000, 

Interrogado sobre si algún cambio en el esterna de gobierno 
favorecería en alguna forma a los exilados, contestó Gordón 
Ordás : + 

« No liabría ninguna ventaja, porque seguiríamos expa- 
triados mientras el franquismo gobierne, seq cualquiera el dis- 
fraz con que se encubra. Por eso sostenemos con todo tesón, 
en el destierro, la legitimidad de nuestras instituciones y segui- 
remos defendiendo esta tesis sin pausa ni fatiga, mientras una 
nueva consulta electoral — qué para ser verdadera no podrían 
dirigir ni Franco ni sus incondicionales— no demostrara que 
España había dejado de ser republicana. 

« Por otra parte ¿ cómo iba a aceptar Franco, el resultado 
adverso de una consulta electoral, si por no admitir el aplastante 
triunfo de las izquierdas en 1936 desencadenó una guerra espan- 
tosa en que murieron más de un millón de compatriotas suyos 
para que colmara su vanidad de llamarse Jefe del Estado Espa- 
ñol por la Gracia de Dios ? » (OPE) 

(Publicado a título de información.) 

EL SIGNO DE LOS TIEMPOS MERCADO INTERNACIONAL 
MADRID. — En las esferas  profe- DE í"1,0111^ 

sionales del  ramo  de  la piel se nota BARCELONA. — El día 3 del mes 
gran preocupación a  causa de  la es- en  curso fué   inaugurado en  Vilasar 
casez de obreros especializados en los de  Mar  un  interesante  mercado    de 
artes de  la curtición y de la zapate- flores comprendiendo claveles, nardos, 
ría. A causa de las máquinas, de los orquídeas, gladiolas, rosas, begonias y 
aprendices y del peonaje  especializa- plantas  de  tiesto,  todo  ello en gran- 
do,  la mano de obra calificada    está des  cantidades. Todas las existencias 
en  neto retroceso  y en  vías  de  des- fueron agotadas, siendo los países de 
aparición. El motivo radica en el vi- mayor  compra    Suiza    y     Alemania, 
cío  patronal de  negarse  a pagar sa- Fueron  girados .millones de  pesetas, 
larios     completos  para  mejor  redon- El gobernador,  que  hizo    acto    de 
dear sus negocios. 

deza cT¡ ■W™^*^^' la ejempla- 
ridad del gístb — estos jóvenes, ven- 
ciendo cuantos obstáculos surgen a 
su encuentro, con voluntad inque- 
brantable, con perseverancia y tena- 
cidad, si no insuperables si insupera- 
das, por sus propios medios cual ver- 
daderos y auténticos autodidactas, 
allí aprenden idiomas, se introducen 
en el estudio de las ciencias, enrique- 
cen su bagaje cultural, día tras día, 
procuran adquirir una educación so- 
cial y crearse una personalidad a to- 
da prueba, seguros de que en el fu- 
turo ha de ser, más que necesaria, 
imprescindible, en vistas de proseguir 
la marcha Incesante y progresiva en 
pos de nuestros amados ideales. Mag- 
nífico gesto el de estos muchachos, 
digno de todo encomio, merecedor de 

fluisos v comunicados 
FEDERACIÓN COLECTOVI8TA 

LIBERTARIA 
Al objeto de cumplimentar acuer- 

dos de la Federación y resolver los 
problemas propios de su funciona- 
miento, el día 26 de diciembre de 
1954 se celebrará la reunión anual or- 
dinaria de la misma, a la que quedan 
convocados los componentes de sus 
grupos así como los organismos que 
a tal efecto sean invitados. 

La reunión tendrá lugar en Mon- 
tauban, en el local del año anterior, 
y dará comienzo a las nueve de la 
mañana con el siguiente orden del 
día  : 

1) Nombramiento de mesa de discu- 
sión ; 2) Lectura y aprobación del 
acta anterior ; 3) Informe de los gru- 
pos colectivistas y de la comisión ad- 
ministrativa ; 4) Presentación y revi- 
sión de cuentas (Inventarios y pro- 
ducción) ; 5) Orientaciones a seguir 
para el buen funcionamiento admi- 
nistrativo ; 6) Dimisión y nombra- 
miento de la comisión administrati- 
va ; 7) Asuntos generales. 

F. L. DE NANCY 
Se convoca a todos los compañeros 

de esta F. L. para que acudan a la 
asamblea general que tendrá lugar 
el Io de enero de 1955 en el sitio de 
costumbre. Se ruega la puntual asis- 
tencia de todos dada la importancia 
de los asuntos a tratar. 

F. L. DE CUIZA  (Aude) 
Convoca a asamblea a todos sus 

afiliados para el día 19 de diciembre 
a las 10 de la mañana. A petición de 
los compañeros de Axat y Quillan, la 
entrevista tendrá lugar en el sitio de 
costumbre. Orden del día interesan- 
te, por lo que se ruega asistencia pun- 
tual y numerosa. Los compañeros Jo- 
sé Gómez, Rosendo Vilaseca, Francis- 
co Marracó, Pedro Juvé y Joaquín 
Mir harán lo posible para estar pre- 
sentes. 

F. L. DE PARÍS 
Convoca a todos sus afiliados a la 

asamblea general que tendrá lugar 
el domingo 19 de diciembre a las 10 
de la mañana. Precisa la asistencia 
de todos los afiliados. 

Administrativos 
AIGUAVTVAS, Ales (Gard) : De 

acuerdo con tus cuentas. 
— CERDEIRA, Bolbec (S.I.) : 

Exactamente : tienes pagado hasta 
fin  del presente  año. 

— FERMÍN SANZ, Le Morón (Gi- 
ronde) : Convenido en que tienes 
abonados hasta 31-12-54 semanal y 
suplemento. 

íBiáÜeteca de SOLÍ 
Un libro que os hará provechosa compañía 

■LA   NUEVA   CIENCIA   DE   CURAR » 

,        de . Kunhe 
ticreo, de aprendizaje,, posición de Ha piel a la luz diurna 

ción^L de ilustración vía- para la regeneración de los tejidos ; 
jera. Hay libros para todo siendo es- reposición pulmonar por el aire pu- 
tantería lo que generalmente falta, ro; montañismo para beneficiar de 
Pero libros hay también cuya com- toda suerte de agentes naturales), 
pañia es imprescindible : los que se «La Nueva Ciencia de Curar » fué 
consultan en el momento desesperado divulgada por primera vez en Es- 
de la enfermedad del hijo, o en el paña por la importante Sociedad Ve- 
instante que uno determina autocu- getariana «Helios», de Valencia, 
rarse por repulsión a tanto medica- siendo luego editada en Barcelona 
mentó inútil y a la impotencia de la por Adriano Wanderhausen, popular- 
medicina oficial. Uno de esos raros mente conocido por «doctor Wan- 
y preciosos libros es «La Nueva der», el cual añadió algunas prác- 
Ciencia de Curar» del célebre natu- ticas curativas de su experiencia, sin 
rista alemán Luis Kunhe, que la Bi- llegar a superar la teoría del maes- 
blioteoa de SOLIDARIDAD OBRE- tro. Esta edición fué la mas conocida 
RA ofrece a los compañeros y pú- en nuestro pais, siendo raro él hogar 
blico en general a un precio limitado confederal que no dispusiera de « La 
lo más posible: 1.200 francos, fran- Nueva Ciencia de Curar» para uso 
queo comprendido. • inmediato en el caso — demasiado 

El libro, voluminoso, contiene ex- frecuente— de que se hubiese de lu- 
plicaciones fundamentales y un am- char contra una enfermedad cual- 
plio capitulo de prácticas curativas quiera prendida en cuerpo propio o 
afectando a todas las enfermedades, eñ el de uno de nuestros allegados, 
las heridas inclusive. Aparte el pro- Detalle interesante : «La N. C. de 
blema alimentario racional, Kunhe C. » contiene gráficos demostrativos, 
aconseja a sus enfermos el empleo Este ultilísimo libro estaba ago- 
de la Helioterapía (baños de sol a todo, habiendo, la Editorial Cabildo 
dosis indicadas), la Hidroterapia (ba- de  Buenos Aires,  rendido  un   buen 
ños acuáticos de inmersión, locales, servicio  a   la  humanidad  editándolo  J° a nada práctico, pero se tomó una 
de vapor, etc.), la Climoterapia /ex- de nuevo. 

presencia en el flamante mercado, fué 
cubierto materialmente de flores por 
unas muchachas. Tal vez porque el 
individuo olía, y no a rosas precisa- 
mente. 

UN TEMA SALUDABLE 
BARCELONA'. — En el salón de 

actos del Ateneo Barcelonés el sába- 
do día 4 el reverendo Francisco Bal- 
delló disertó sobre « El tema maria- 
no en la música ». Acudió un distin- 
guido público en el que destacaban 
muchas persona», atacadas de insom- 
nio e ldaa allí ■>' recomendación mé- 
dica. T 

El éxito fué completo. 

ACTUALIDAD CERVANTISTA 

BARCELONA. — En un diario de 
la mañana correspondiente al primer 
sábado de este mes, después de un 
prolífico discurso del gobernador de 
Barcelona se puede leer un anuncio 
así concebido : « Bacalao al Xau-Xau, 
callos Barcelona, calamares Ruzafa y 
la pata de cerdo Ven y Ven, lo cata- 
rán pagando los que escuchan y no 
ven ». 

CONTROL   FASCISTA 
NO LOGRADO 

BARCELONA. — Reunidos por la 
autoridad municipal del distrito y en 
presencia del jete regional de Falan- 
ge y jefes de sector de la misma, los 
alcaldes de barrio, destinados a ejer- 
.cer el control de sus vecindarios res- 
pectivos, lueron nuevamente presio- 
nados para que tras quince anos de 
estuerzos su misión policíaca fuese al 
fin coronada por el éxito. 

En definitiva la reunión no condu- 

dico. Cuarenta y ocho horas más tar- 
de recibía una carta de Aparicio en 
la que se retractaba de las ofensas. 
Romanones no se consideró satisfe- 
cho, volvió a escribir a Arias Salga- 
do precisando que las excusas de 
Aparicio debían publicarse firmadas 
por él mismo en « El Español ». Al 
mismo tiempo el conde Mayalde, que 
es alcalde de Madrid y yerno de Ro- 
manones, escribía a Arias Salgado 
una carta idéntica. Pero no se paró 
ahí : fué él mismo a ver a Franco y 
le contó lo ocurrido. Franco no res- 
pondió nada. A mediados del mes de 
octubre, el ministro del Interior, 
Blas Pérez, contó en plena reunión 
ministerial el asunto entablado entre 
los Romanones y Juan Aparicio, aña- 
diendo que ese « señor » era la terce- 
ra o cuarta vez que causaba disgus- 
to al gobierno y que él y sus compa- 
ñeros deseaban saber la decisión que 
se podía tomar sobre el asunto. « Es 
inútil hablar más de ese señor, pron- 
to estará de vuelta en su casa », res- 
pondió Franco. 

« Desde hace tiempo Franco posee 
un nutrido expediente sobre Juan 
Aparicio : en ese expediente se en- 
cuentran artículos publicados por el 
actual director de la Prensa en 1933 
y 1934 en pequeñas hojas comunistas 
de Madrid. Ante un personaje seme- 
jante ¿ cuál sería la reacción de los 
Estados Unidos  ?  ». 

UNA   EMBAJADA 
EXTRAVAGANTE 

MADRID (OPE). — El nuevo edi- 
ficio de la embajada de los Estados 
Unidos, que desde hace tres años se 
está construyendo en la Castellana, 
en el antiguo emplazamiento de « La 
Huerta », debía haberse terminado 
en 18 meses según el contrato que 
firmó  la empresa española  OMES. 

Para indagar las causas de este re- 
traso ha llegado Browson, presiden- 
te de la subcomisión parlamentaria 
que entiende en la materia. Este edi- 
ficio, que costará unos tres millones 
de dólares y será una de las embaja- 
das más caras que los Estados Uni- 
dos tienen en el mundo, no le ha gus- 
tado nada a Browson, que lo ha ca- 
lificado de extravagante y lo ha atri- 
buido a la creencia que algunos tie- 
nen de que el dinero americano no se 
agotará nunca. 

El edificio tiene más de 400 habita- 
ciones, lleva más de 3.000 metros 
cuadrados de cristal pulido, está ins- 
pirado en el edificio de la ONU y es 
obra de la Foreing Building Opera- 
tions, residente en París. 

CAMPEONATO OSCURANTISTA 
VITORIA (OPE). — De las esta- 

dísticas de este año resulta ser la 
diócesis de Vitoria la primera de to- 
do el mundo por su número de semi- 
naristas en relación con el de habi- 
tantes. 

Las once primeras diócesis en esta 
clasificación mundial son las siguien- 
tes  : 

1) Vitoria, que tiene un seminaris- 
ta por cada 345 habitantes de su po- 
blación. 

2) Jaca, uno por cada 428. 
3) Urgel, uno por cada 457. 
4) León, uno por  cada 482. 
5) Pamplona   uno por cada 550. 
6) Dublín (Irlanda), uno por cada 

574. 
7) Ciudad Rodrigo, uno por cada 

700. 
8) San Sebastián, uno por cada 713. 
9) Astorga, uno por cada 861. 
10) Burgos, uno por cada 908. 
11) Bilbao, uno por cada 928. 
Siguen varias  diócesis españolas  a 

continuación ; y después, otras ex- 
tranjeras, entre las que se encuen- 
tran las de San Bonifacio en el Ca- 
nadá ; Genova, Angers, Braga, Bres- 
lau, Malinas, Boston e Insbruck, que 
oscilan entre los 1.532 y 9.411 habi- 
tantes  por  cada seminarista. 

POR SER LA MUJER 
DEL BÁRBARO 

MADRID. — Con motivo de la 
fiesta de Santa Bárbara la esposa de 
Franco fué delirantemente aclamada 
por sus partidarios al hacer ésta acto 
de presencia en la bárbara fiesta. 

LIBROS     INFANTILES 
COMO OBSEQUIO DE PRIMERO DE ANO 

COLECCIÓN   ENCANTO 
A 300 fra. volumen 

Carlos Perault   :    El    gato 
con botas (Dibujo de Cesáreo 
Díaz). 

Simbad el Marino (Dibujos 
de  Antener). 

C. Perrault :Carperuclta ro- 
ja  (Dibujos de C. Díaz). 

Adaptación de Perrault : 
Grlselidis (.Dibujos de Luis 
Macaya). 

r G. Carlos y L. J. Grimm : 
Blanca Nieves y los siete 
enanos (Dibujo Antener). 

C. Cillidi : PiAocho (Dibu- 
jos de C. Vollmen. 

Robin Hood (Dibujos de 
Cano). 

H. C. Anderseni: Los prín- 
cipes encantados ^Dibujos de 
Batlle). 

Ali Baba y los cuarenta la- 
drones (Cuento árabe. Dibu- 
jos de Antener). 

C. Perrault : La Cenicien- 
ta  (Dibujos de Cano).' 

C. Perrault : Barba Azul 
(Dibujos de Luis Macaya). 

Luis Caroll : Alicia en el 
país de las maravillas (Dibu- 
jos de C.  Díaz). 

C. Perrault : La piel de as- 
no (Dibujos de C. Díaz). 

Aladino o la lámpara mara- 
villosa (Cuento árabe. Dibujo» 
de L. Macaya). 

C. Perrault : La bella dur- 
miente del bosque (Dibujos 
de R. Palau). 

J. M. Barrie : Peter Pan 
(Dibujos  de  C. Díaz). 

C. Perrault : Pulgarcito 
(Dibujos de L. Macaya). 

Selma Lagerlof : Un viaje 
maravilloso (Dibujos de C. 
Díaz). 

C. Dickens : Canción de 
Navidad (Dibujos de R. Pa- 
lau). 

J. Swift : Gullliver en el 
país de los gigantes (Dibujos 
de Macaya). 

J. Swift : Gullliver en el 
país de los enanos (Dibujos 
de Macaya). 

COLECCIÓN 
« CUENTOS DE HADAS » 

A 200 frs el volumen. 
Hnos.   Grimm. Hansel y 

Gretel  (Dibujos de Palau). 
Alberto Pidemunt : El eli- 

xir de la alegría (Dibujos de 
Palau). 

C. Perrault : El hada de la 
fuente (Dibujos de Palau). 

Lewis Carroll : Alicia en el 
país de las maravillas (Dibu- 
jos de, Palau). 

Osear Wilde : El gigante 
egoísta (Dibujos de Palau). 

C. Perrault : La Cenicienta 
(Dibujos de Palau). 

G. Shakespeare : Cuento de 
Invierno.  (Dibujos de Palau). . 

COLECCIÓN JUVENTUD 

A 140 Frs volumen 
Edgar Rice Burroughs : 

Tarzán y el león dorado - 
Tarzán señor de la jungla - 
Tarzán y los hombres leopar- 
dos - Tarzán y las hormigas - 
el regreso de Tarzán - Tar- 
zán de la selva - Tarzán en el 
centro de la tierra - Tarzán y 
el imperio perdido - El hijo 
de Tarzán - Tarzán el terri- 
ble - Tarzán el indómito - 
Tarzán el Invencible - Tarzán 
de los monos - Tarzán de las 
fieras. 

OBRAS DE 
BALLESTEROS    MONTIEL 

A 350 frs volumen 
Piritl - El país de los ensue- 

ños - Viaje de Pibe alrededor 
del mundo - El burrito bara- 
to - La ciudad de los ojos ale- 
gres - El niño a quien secó 
el corazón. 

Mark Twain : Aventuras de 
Ton Savoyer.   • 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de A. García, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición,, 45 francos en los pedidos cuyo valor 
ascienda a 500 francos ; T0 para los de 500 a 1.000; 100, de 1.001 
a  1.500 ;  130,  de  1.501  a  i.000, y 160, de e.000 a 3.000. 

5^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^    VNAMWWWWWVSAAAAAAAMWV 

loto de la misma. 

CABRERA AL ORDEN DEL DÍA 

BARCELONA. — El conglomerado 
rural de Cabrera de Igualada,' sepa- 
rado de la villa de Capellades por la 
masa montañosa de Castelldebochs, 
ha sido distinguido por la superiori- 
dad con la dotación de luz eléctrica 
(calles allí no existen), material de 
limpieza urbana, agua potable (reme- 
do de la fuente natural existente), 
reformas en el castillo feudal, ciertas 
misas pagadas, y con otras tres ven- 
tajas cuya utilidad no se cita. Hecho 
significativo : las mejoras han sido 
dispuestas « gracias a que la Diputa- 
ción de Barcelona ha tenido la defe- 
rente estima de considerarlas nece- 
sarias » ,1o que quiere decir que to- 
do se ha pasado entre el jefe de di- 
cha Diputación y el alcalde falangis- 
ta de Cabrera. Lo que más ambicio- 
nan los cabrerenses es la construcción 
de una carretera que una su pueblo 
con la estación ferroviaria de Cape- 
llades, enlace que sigue cumpliendo 
un camino milenario y peligroso, al 
extremo de que no pueden circular 
por él los automóviles. 

AVIONES INCENDIADOS 

MADRID. — La prensa franquista 
se hace eco de un incendio ocurrido 
en una fábrica de construcciones ae- 
ronáuticas instalada en los alrededo- 
res de Madrid, indicando la destruc- 
ción de dos naves « las cuales con- 
tenían algunos materiales ». Pero se- 
gún la « United Press » (indicación 
de OPE) el incendio citado ocasio- 
nó la destrucción de 46 aviones lige- 
ros equipados con motores norteame- 
ricanos. Las pérdidas — enormes — 
se calculan en cinco millones de dó- 
lares. 

¿   LA PRENSA 
FRANQUISTA   DIRIGIDA 

POR UN EX-COMUNISTA ? 

NUEVA YORK (OPE). — En una 
carta de su corresponsal en España, 
la revista « Iberia » dice lo siguiente: 

« No sería imposible que surgiera 
un serio asunto en relación con el 
director de Prensa Juan Aparicio — 
que es propietario del semanario « El 
Español » —.A primeros del mes de 
octubre publicó en su periódico, en 
la sección habitual « Carta a los 
muertos », una carta al conde de Ro- 
manones llena de groseros insultos 
hacia su persona. Algunos días des- 
pués, el ministro de Información, 
Arias Salgado, recibía una carta de 
uno de los hijos del insultado en la 
que le decía que estaba dispuesto a 
matar a Aparicio si no publicaba una 
carta de excusas  en  al mismo perió- 

Los, asesínalos legalizados 
PAMPLONA (OPE). — Aquí, don- 

de tantos asesinatos legalizados o sin 
legalizar se cometieron por los « cru- 
zados », el director de « El Pensa- 
miento Navarro » acaba de escribir 
tranquilamente  : 

« En Budapest se ha anunciado ofi- 
cialmente la muerte del doctor Beil, 
miembro del partido comunista y tor- 
turador de), cardenal Mindszenty. Lo 
que no dice el anuncio cómo ni de 
qué ha muerto. Porque en los países 
civilizados cuando se dice que ha 
muerto una persona se comprende 
que ha sido de muerte natural y na- 
die se pone a pensar que haya podi- 
do ser de muerte violenta. Pero en 
esos pueblos galvanizados por los mé- 
todos comunistas, donde son tantos 
los que no mueren de muerte natu- 
ral y tantos los que mueren con los 
zapatos puestos, puede sospecharse 
que este doctor de tan malos recuer- 
dos haya sido también uno de los 
que le ha llegado su hora. Y no por- 
que Dios se la hubiese señalado toda- 
vía. Donde la vida no pertenece al 
individuo y está a merced del reloj 
de la violencia que señala implaca- 
ble cuando le toca su momento, todo 
puede esperarse. Tantos han desapa- 
recido por esos procedimientos expe- 
ditivos del exterminio que cuando 
hay interés en señalar, o en que se 
sepa, la muerte de significados indi- 
viduos y no se diga si han muerto 
« por las buenas », por accidente — 

■ que no sea de horca — o por un atra- 
cón, puede suponerse que no murie- 
ron apaciblemente sino como han 
muerto otros muchos. Por asesinato 
legalizado... Y, « el piensa mal y acer- 
tarás », nunca como en estas cosas y 
a estas noticias de origen comunista 
puede aplicarse, seguro de no equivo- 
carse ». 

Criterio aplicable al franquismo. 

UN  CONVENIO COMERCIAL 
DE FRANCO CON LOS SOVIETS 
NUEVA YORK (OPE). — En su 

suplemento « Economic Review », el 
diario « Nueva York Herald Tribu- 
ne * ha publicado una relación de los 
diferentes convenios comerciales en- 
tre el Occidente y los países situados 
al  otro lado  del telón  de acero. 

En dicha relación figura España 
con tres convenios correspondientes 
a los siguientes países y fechas : con 
Hungría (1953), con Polonia (1954) y 
con la URSS  (1954). 

A  PESAR DE SU PARENTESCO 
CON GOYA 

MADRID. — En Bustarviejo, pue- 
blo de esta provincia, vive una mujer 
de 66 años llamada Purificación 
Sainz Goya, bisnieta del famoso pin- 
tor. Hasta hace poco vivía difícil- 
mente merced a las clases particula- 
res que daba, pero actualmente, debi- 
do a una penosa enfermedad que su- 
fre, subsiste merced al mísero recur- 
so de la caridad. 

¿  LA CULPA FUE DEL VINO  ? 
MADRID. — En el Sindicato de la 

Vid celebraron entrevista los produc- 
tores de « Jerez », los idem de enva- 
ses y los jefes del citado sindicato 
nacional del mosto. El objeto de la 
conferencia fué el interés por hallar 
¡a manera « de deshacer equívocos y 
aclarar malentendidos », ciertamente 
disculpables tratándose de caldos de 
18 y más gradOB. 

TANTA AMABILIDAD 
NOS  CONFUNDE 

MADRID, 'j~ Un puñado de señores 
desocupados,'' secundados por la Es- 
cuela de Periodistas, mantienen una 
llamada campaña de la amabilidad, 
la cual ya ha dado resultados chis- 
peantes. Por ejemplo, el interés de 
unos vecinos de la Ribera de Curti- 
dores por saber qué clase de amabi- 
lidad puede tener con los ciudadanos 
un sargento de la guardia civil cono- 
cido en el barrio por los zopapos que 
le arreaba a su padre viejo de 70 
años. 

DESGRACIA CERCA 
DEL PASEO DE GRACIA 

BARCELONA. — En la plaza de 
Cataluña el famoso actor Ernesto Vil- 
ches ha sido víctima de un grave 
atropello. Al traspasar la calzada un 
taxi se le echó encima, dejándolo en 
estado comatoso. Se teme un fatal 
desenlace. 

(Viene de la cuarta página.) 
pulto, siendo su fantasma quien reco- 
gía diplomas y honores en Madrid y 
en Tolosa de Francia. 

Su muerte civil la decretaron unos 
compañeros campesinos. La vanidad 
traicionaba al filósofo disquisitivo, y 
tras la conseja de la filosofía rústica, 
ideó vengarse utilizando la necesidad 
de apoyo intelectual de viejo resen- 
tida por los gobernantes. Por dónde 
lo atrapa la miseria moral, motivo 
de desglose de la ética en glosa acu- 
mulada durante años por el gigante 
de la cultura mediterránea. ¡ Error 
mortal para un poderoso de la men- 
te ! 

El hado protector de Xenius había 
sido un regionalista lo menos reac- 
cionario posible ; Enrique Prat de la 
Riba, hombre de vigor moral que le 
mantuvo al frente la revista del Ins- 
tituto de Estudios Catalanes a pesar 
de sus atrevimientos agnósticos, que 
tanto disgustaban a los ricos y a los 
clérigos de la plaza de la Cucurulla. 
Prat de la Riba murió dejando en in- 
defensión a su protegido ante la furia 
reaccionaria de Puig y Cadafalch, 
nuevo presidente de la Mancomuni- 
dad. En consecuencia, Xenius fué ex- 
pulsado del Instituto inculpado de 
propagación del amor libre so pre- 
texto de las letras catalanas. 

Y, caso paradógico en un pensador 
libre : sin empleo perdió toda liber- 
tad. Vino a la C.N.T., pero en despe- 
chado y con desconocimiento de cau- 
sa. Colaboró, e, incontenible, pronto 
presentó factura, j Cómo 9 Solicitan- 
do a los compañeros de Válls que lo 
eligieran diputado. En la vida se ha- 
brá visto sabio más ignorante del pue- 
blo. La respuesta fué un ¡ no ! salido 
de la misma lógica. 

Desorientado, Xenius ofreció sus 
servicios a Don Clodoaldo, introdu- 
ciéndolo el general Primo de Rivera 
en la Real Academia de la Lengua 
Española para que representara en 
ella a la lengua catalana. Por el 
mismo camino de renuncia se encon- 
tró adherido a la barbarie falangista, 
sin que dejara, horrorosamente, de 
manosear la ética y la estética. ¡ Po- 
bre Eugenio ! 

La muerte infunde respeto, desde 
luego. Pero ante el error que ceba y 
el error por miseria consciente, pre- 
ferimos el cerdo de Jesús. 

OTRO EQUIVOCADO 
g*8TE se llamó Alvaro de Albor- 
^^ noz y su mayor equívoco 

ha consistido en desaparecer 
del mundo de los vivos antes 
de    que    Bspaña    se    haya,    sacu- 

dido el yugo fascista. Albornoz 
fué hombre de república, de Estado 
incluso, pero evolucionista a la ma- 
nera de Eduardo Benot, de Garrido, 
de Pi y Margáll. Fué asimismo un 
abogado de las justas causas, pero 
siempre desde su banco de adopción. 
Ya sé que cuesta, en libertario, hallar 
un hombre indiscutible. Incluso nos- 
otros vos discutimos en aras a esa 
no desdeñable tendencia a no consi- 
derar nada ni a nadie perfecto. 

En el destierro, más que en Es- 
paña, « Don Alvaro » se hacía obser- 
var con simpatía. Sus escritos, no re- 
producidos, eran reproducibles en 
nuestra prensa. Conocedor de los va- 
lores espirituales de la Confederación, 
no se ensañó con nuestros personales 
defectos. Castellano castizo, amaba a 
Cataluña por el fuego de libertad que 
la consumía. Las llamas de 1909 y 
de 1936 seguían calentándole en el 
exilio el corazón. 

Era hombre excelente y de recio 
carácter. Se ha dicho de él que la 
presencia de un cura le disgustaba 
y que dos curas reunidos le sacaban 
de quicio. 

i Exageraba f No. Sentía a lo jus- 
to, aproximado a los actores de los 
dos julios más ardientes de nuestro 
siglo. 

JO HAN. 

loooooooooooooooooooooobaoooo"! 
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« Monsieur  Vincent» 
CUANDO  acudimos  al  cine  presu- 

mimos de  andar  seguros.    Pero 
hay que confesar que la seguri- 

dad  es relativa. 
« Monsieur Vincent » se nos había 

recomendado como descifrando un 
santq laico, y sentados en la butaca 
se nos ha enfrentado con San Vicen- 
te de Paul, uno de los ídolos de la 
Iglesia. 

Lo que no quiere decir que al ciña 
francés no le debamos el regalo de 
Un tema religioso descrito con la me- 
nor religiosidad posible. Esta pelícu- 
la, producida en España, habría re- 
sultado insoportable : por sobrecarga 
sectaria, por suntuosidad templaría, 
por miseria justificada para la fabri- 
cación de santos, por falta de respe- 
to a los públicos gustosos de verdad 
y de arte, por orgullo vaticanista, por 
desconocimiento de la ética humanis- 
ta, por repoblación de ángeles y pre- 
sencia guiñolesca de demonios... 

En « Monsieur Vincent » la pere- 
grinación heroica del protagonista 
nos añade a su camino. Todo se des- 
arrolla con simplicidad suma, con 
una naturalidad encantadora. Vicente 
ha escogido su ruta y no se desvía da 
ella, pese a los obstáculos, a las in- 
gratitudes, a las pedreas. Es tan suyo 
este trabajo de socorrer al desvalido, 
de contrarrestar los terribles efectos 
de la miseria, que no duda en afron- 
tar al poderoso, en sumergirse en los 
tugurios, en desarmar pendencieros, 
en disputar a los ricos parte de sus 
fortunas para aminorar el dolor de 
los vencidos en la vida. Es una obra., 
y una conducta. Es un yerro — hu- 
manísimo yerro — que no arregla 
nada (en el siglo XX se ve mejor) 
destinado, sin embargo, a edificar 
mucho. Un hombre solo afronta un 
problema pavoroso : el de la desigual- 
dad, en el siglo XVI, desde el ángu- 
lo estrictamente cristiano, es decir, 
de la piedad. Pero ya es importante, 
de todas maneras, que la Iglesia in- 
tolerante esté ausente de la lucha, y 
que cuando se haga presente sea en 
plan de autoridad impositiva. La má- 
xima jerarquía eclesiástica (¿ Maza- 
rin ?) sirve al rey y al papa, no in- 
teresándole la pobreza porque siem- 
pre la ha habido y es necesario que 
siga habiéndola. Sin pobres, es incon- 
cebible la existencia de ricos. Lo no 
permisible son las caridades al mar- 
gen del Estado, que dan como conse- 
cuencia desórdenes espantosos como 
el ocurrido en el hospital paulista, 
falto de medios... Para alejarlo, Vi- 
cente es enviado al servicio de gale- 
ras, donde no puede resistir los tra- 
llazos que sufren los penados, de los 
cuales a los más agotados releva... 

« Monsieur Vincent » nos coloca en 
presencia de Jacinto Verdaguer y da 
Mossén Torres (capella Sotxo), esos 
curas que se quitaban sus ropas para 
vestir al desnudo y quedaban desnu- 
dos ellos... y los otros. El problema 
de la miseria es unrj^blema social 

no   de^mj¿aj^| '     ^^habilitación 
s> 

te francés 
nos garE^^BüWjp B^r su fondo 
humanista y por su reirgiosidad exen- 
ta de rigideces. Aleccionado, agota- 
das sus fuerzas por un esfuerzo mag- 
no y a la vez estéril, de vivir hoy se- 
ría indicado para profesar el iguali- 
tarismo  con  todas  sus consecuencias. 

SON COSAS DE NOUIOS 
¿   Te acuerdas, te acuerdas 
cuando éramos novios 
tu balcón florido 
de flores y ensueños ? 

Escaleras verdes 
de suaves peldaños 
suben amorosos 
los jazmines blancos  ; 
trepan de hoja en hoja 
a saltitos leves, 
como pajarillos, 
como  mariposas 
con alas de nieve  ; 
en bandadas vuelas 
hasta tu balcón 
como si quisieran 
vestirlo de alas, 
de alas de seda, 
y se troca en trono 
la simple madera 
con el manto bello 
de la enredadera. 
Velo verde y blanco 
que en novia morena 
colores de campo 
son los que se llevan : 
el trigo y la avena 

_o el naranjo en flor. 
Las  ramas vecinas 
del viejo laurel 
ante ti se inclinan 
igual que un doncel 
lo hace ante su dama  : 
fino y reverente, 
asi es el que ama 
y dobla la frente. 
La fuente cercana 
derrama en su taza 
la canción del agua : 
un glú-glú de flauta, 
cantiñas de gaita, 
arpegios de arpa 
con cuerdas de plata 
que cautiva el auna. 
Abajo una rosa, 
al suelo arraigada, 
te mira envidiosa 
de verte adorada, 
y el rosal, que es madre, 
la estrecha en sus brazos : 
son cosas de novios, 
no les hagas caso. 

PEPE CRUCES. 

S.I.A. - Comité Regional de París 
OBSEQUIOS DESTINADOS A LOS  CONTRIBUYENTES    A     LA    PAR- 
TICIPACIÓN       EXTRAORDINARIA (BOLETOS)  EN FAVOR DE LA CA- 

SA DE  REPOSO  DE SIA. 

I) Un corte de traje (hombre o 
mujer), valor 13.000 frs. 2) Un reloj 
de pared, valor 12.000 frs. 3) Un re- 
loj pulsera,  valor 12.000 frs. 

4) Una tela del pintor Lamolla 
(plaza Ste-Marthe). 5) Una estilográ- 
fica Parker, valor 10.000 frs. 6) Un 
juego café porcelana, valor 8.000 frs. 
7) Un molino café eléctrico, valor 
6.000 frs. 8)  Un licorero, igual valor. 
9) Una  máquina  afeitar    «  Calor ». 
10) Una pintura cubista. 

II) Colección « Episodios Naciona- 
les » de B. Pérez Galdós. 12) Lote de 
20 libros a escoger. 13) Un juego de 
mantelería. 14) Una docena de cu- 
biertos. 15) Una pulsera oro « No me 
olvides », inscripción gratuita. 16) Un 
lote de 15 libros a escoger. 17) Un 
edredón, valor 4.000 frs. 18) Una lám- 
para  de   techo.  18)   Un   aparato   (mi- 

núsculo) de radio. 20) Un juego de 
peines. 

21) Una plancha eléctrica. 22) Un 
bolso colores hecho a mano. 23) Una 
cartera piel. 24) Dos pares de medias 
nylon.     25)     Perfumes     (3    frascos). 
26) Discos     para     aprender     inglés. 
27) Estuche de aseo. 28) Cartera de 
mano en cuero, para hombre. 29) Una 
camisa a escoger (mujer u hombre). 
30) Jarro para flores. 31) Dos doce- 
nas de vasos. Del 32 al 40) Un lote 
de cinco libros cada número. Del 41 
al 50) Un lote de tres libros id. de id. 

Los compañeros deseosos de contri- 
buir deben apresurarse. Detalles en 
todas las sedes de SIA. 

NOTAS : Entiéndase « volúmenes » 
por « libros ». Reparto da premios el 
31 da  dieiembr». 
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Crónica de Perpiñán 
El grupo juvenil « Cultura y Re- 

creo », tuvo la iniciativa de organizar 
para este invierno los domingos por 
la tarde, un ciclo de conferencias de 
carácter cultural y de divulgación. 

Son ya cuatro las conferencias da- 
das a base de elementos de la loca- 
lidad y son todavía muchos los que 
quieren ocupar tan modesta pero in- 
teresante tribuna. 

La primera, corrió a cargo del 
buen amigo Alberto Carsí que versó 
con la competencia que le es habitual, 
sobre geología, adornando su perora- 
ción con dibujos en una pizarra, con- 
tribuyendo así a una mayor compren- 
sión de los conceptos científicos ex- 
puestos, aunque lo fueron con la cla- 
ridad y dominio de la materia que 
Carsí nos tiene acostumbrados. 

La segunda, fué pronunciada por 
José Vidal y sobre teatro : buscó el 
origen en Grecia, pasó por Roma, por 
la Edad Media, edad moderna, y has- 
ta la época actual. Hizo un intere- 
sante estudio de la influencia que tu- 
vieron los poetas dramáticos españo- 
les del Siglo de Oro sobre el teatro 
europeo. Se ocupó de la decadencia 
del genio español en 1700 y del des- 
pertar en 1760 con Fernández Mora- 
tín y tantos otros hasta llegar a 
nuestro tiempo con el teatro social. 

La tercera conferencia tuvo por 
orador al conocido profesor naturista 
Capo, que versó sobre medicina na- 
tural, explicando ampliamente las 
causas que producen el cáncer y los 
medios para evitarlo conservando en 
primer lugar el cuerpo sano, por un 
régimen de vida racional y ausente 
de vicios ; pues aseguró que el cán- 
cer es la consecuencia de la degene- 
ración de las células del cuerpo hu- 
mano, usado prematuramente por to- 
da clase de excesos a los que se en- 
trega el hombre actual desorientado. 
Explicó con elocuencia, el concepto 
que la medicina naturista tiene de la 
salud, de las enfermedades y de la 
curación y mejor evitación de las 
mismas, en oposición al concepto de 
la medicina alópata. 

La última — hasta ahora — confe- 
rencia, corrió a cargo de Mme Ma- 
rianne Rauze, simpática anciana de 
80 años, cuya lucidez quisiéramos los 
jóvenes. Causó gran impresión al au- 
ditorio por su gran cultura, por su fa- 

cilidad de palabra, por su espíritu 
abierto a todo lo grande, y por su fa- 
cultad de observación. Ha viajado 
por Europa y nos habla de sus impre- 
siones, adornándolas con abundancia 
de imágenes poéticas. Se detiene en 
Yugoeslavia explicando sus costum- 
bres, su nivel cultural, etc., y los ras- 
gos más salientes de la revolución 
que en el país se ha realizado, ha- 
ciendo resaltar lo que en el aspecto 
de mejoras para el pueblo, la dife- 
rencia de la revolución rusa. Pasa a 
los países bálticos y se detiene en 
Suecia. Explica al detalle la manera 
de ser del sindicalismo de aquel país 
y lo diferente que es al sindicalismo 
de otros países de Europa, degenera- 
do a causa de servir la política y ser 
esclavo de consignas a él extrañas, 
por su ineficacia y falta de verdadera 
orientación. 

Afirma que el sindicalismo sueco es 
constructivo y que está libre de in- 
fluencias extrañas ; que en las es- 
cuelas sindicales se capacita a la ju- 
ventud para la técnica y administra- 
ción de las medios de producción, 
distribución, etc. Dice que en gene- 
ral los suecos son antialcohólicos, so- 
brios y sanos ; que van a la escuela 
hasta los 17 años, y que hay centros 
en los que se instruye a las mucha- 
chas sobre los medios anticoncepcio- 
nales existentes. Como detalle pinto- 
resco, dice que en un régimen así, 
cabe perfectamente el rey que es el 
más demócrata de los suecos, dándo- 
se el caso de ir a comer a veces a 
casa de su amigo el carpintero, y és- 
te de ir a comer a casa de su amigo 
el rey. Una simplicidad así contrasta 
con los aparatosos presidentes de al- 
gunas repúblicas. 

Pasa en revista la situación de la 
política del mundo y pone en guar- 
dia a la gente consciente sobre los 
peligros del momento caótico del 
mundo y dice que se pretende hacer 
una Europa militar, vaticanista y con 
ribetes de maccarthysmo americano. 
Termina exortando a defender lo que 
es patrimonio del espíritu, de la in- 
teligencia y de la libertad. 

Estas conferencias tienen la virtud 
de suscitar comentarios en el audito- 
rio, despertar y estimular a los estu- 
diosos. 

ANTÓN DE LA RIBA. 

LLAMAMIENTO DE LA U.S.i. 
ESTIMADOS compañeros   : 

La Unión Sindical Italiana di- 
rige un saludo fraternal a todas 

las  secciones  sindicalistas    revolucio- 
narias adheridas a la AIT. 

La Unión Sindical Italiana destro- 
zada por el fascismo de Mussolini en 
1922, se ha reconstituido hace algunos 
años gracias al esfuerzo de trabaja- 
dores cuya tenacidad y voluntad no 
ha flaqueado un solo instante. 

En sus primeros años de actividad 
ha encontrado las más grandes difi- 
cultades para atraer a su seno a los 
trabajadores e inculcarles de nuevo 
la concepción del sindicalismo revo- 
lucionario y de la lucha de clases casi 
ya olvidas" 

El  obsjf "■ •"t^in-'ir'rVque  se  opo- 
ne a si 
alimeh^ 
nancierc 
munista ifiímda la península, dejando 
vislumbrar a los trabajadores deslum- 
hrados las bellezas de un ilusorio pa- 
raíso soviético en donde cada uno, al 
parecer, se vería libertado de la es- 
clavitud impuesta por el régimen ca- 
pitalista. 

La falta de un diario a fuerte tira- 
je permitiendo a la USI de poder 
compensar dicha acción demagógica 
penetrando entre las masas en pro- 
fundidad ha hecho casi estéril el tra- 
bajo perseverante llevado a cabo por 
sus militantes. 

La Unión Sindical Italiana dispo- 
niendo de muy poco dinero no puede, 
además, asegurar la publicación re- 
gular de su órgano « Guerra di Clas- 
se ». 

Del Asia  lejana 
(Viene de la página k.) 

por tales  explosiones.    Caso  particu- 
lar  : el gobierno americano no quiso 
participar  en  dichas investigaciones. 

A CAUSA DE LA INFLACIÓN 
MONETARIA 

A título de ensayo, en una mina 
carbonera de Kiuchu se ha estableci- 
do la circulación de unos bonos que 
sustituyen la moneda para ver de 
contrarrestar la siempre creciente in- 
flación monetaria. En su mayor par- 
te los salarios obreros son devenga- 
dos con los bonos indicados, y, como 
éstos son de tan difícil aceptación en 
el comercio los mineros viven mise- 
rablemente y con grandes apuros. 

LA FUERZA DE LA UNION 
En Amalgasaki los obreros de una 

fábrica metalúrgica se declararon en 
huelga, conflicto que mantuvieron 
durante 77 días. Consecuencia : la 
empresa ha quebrado, pero la indus- 
tria se mantiene en pie, todo lo cual 
tiene a los obreros contentísimos. 

(Servicio de CRIA.) 

Con el fin de remediar a esta si- 
tuación en la más amplia medida ha- 
cemos un llamamiento a la solidari- 
dad de todas las secciones y a los 
tiabajadoies adherentes a la AIT. 

La USI no entrevé otro medio para 
el desarrollo de su propaganda e in- 
yectar a su sección la potencia que 
poseía antes del advenimiento del 
fascismo, de 1920 a 1922, época en la 
que luchaba contra el capitalismo 
italiano para la conquista de las mi- 
nas, de las fábricas, de la tierra, etc.. 

Nota de SOLIDARIDAD OBRERA. 
— No es por demás que los compa- 
ñeros italianos se dirijan al exterior 
en llamada de solidaridad para dar 
cima a la publicación de un diario 
que les proporciona* ía medio de de- 
fensa y un desarrollo estimable de 
su personalidad colectiva. Compañe- 
ros disponiendo de medios pueden fa- 
?ilitarles algún recurso. Pero que se 
activen ante todo ellos, que acometan 
la empresa de ir a la publicación de 
un cotidiano con voluntad y sacrifi- 
cio. Los españoles cenetistas empe- 
zamos a cero y a fuer de testarudos 
conseguimos la publicación diaria de 
SOLIDARIDAD OBRERA y formar, 
subsiguientemente, un estado de opi- 
nión formidable. Organicen giras, fes- 
tivales, sorteos y cuestaciones, actos 
de propaganda pro-diario, todo lo 
cual rinde honor y provecho. Con- 
vénzanse antes que nada los propios 
compañeros de que la idea de un dia- 
rio no es una ilusión, sino una ne- 
cesidad que obliga, un hecho a corto 
plazo, y lograrán plasmar en reali- 
dad el noble fin que se imponen. 

Tratárase de un país virgen er. 
ideas atrevidas, y pondríamos sordina 
a estas nuestras manifestaciones. Pe- 
ro en la tierra de Caffieio, Fabbri, 
Malatesta, Gori y tantos otros, pese 
al borrón mussolines"o los ánimos 
pueden estar algo preparados, es de- 
cir, que los trabajadores, en buena 
parte, pueden responder a una mag- 
na iniciativa al recordar antiguas 
propagandas y no muy lejanas gestas 
cual la antimilitarista de Ancona en 
el año 1912. 

Nuestro deseo el más ferviente es, 
mirando a Italia, de que los compa- 
ñeros de allí dispongan de elemento 
de propaganda capaz de contener al 
morbo clerical y comunista, aparte la 
furia capitalista. En consecuencia, 
nuestra simpatía se inclina entera- 
mente a su favor. Pero es necesario 
que se tomen la empresa a pecho y 
que obren cual si estuvieran eminen- 
temente solos, que galvanicen su en- 
tusiasmo por la obra en proyecto pa- 
ra así mejor salirse con la suya. Los 
marxistas y los papistas saben que no 
hay enemigo pequeño, y vosotros es- 
táis llamados a confirmarlo una vez 
más. 

APUNTES 

i CBR6RES0 OE ESTUDIOS LIBEBTARIOS ? 
MACE unas semanas, ante el acuer- 

do del último pleno de núcleos, 
no pocos compañeros se apresu- 

raron a aportar sus iniciativas y sus 
opiniones dirigidas a defender la au- 
tonomía de las FF. T.L y de los nú- 
cleos. El objeto fué plausible y dig- 
no de encomio a pesar de algunas dis- 
crepancias que en dicha polémica se 
hicieron patentes. Razón lógica y 
más que justificativa de la discusión 
pública y orgánica. 

Pero a aquellos días de intensa 
preocupación por los problemas orgá- 
nicos ha sucedido un nuevo período 
de calma y de espera agobiadora. 
Sin embargo, ¡ cuántas otras activida- 
des pueden emprenderse, cuantos 
otros asuntos existen aún sin resolver 
y estudiar ante la actual situación 
internacional y de cara al presente y 
futuro de la revolución española  ! 

Magnífica es — preciso es el reco- 
nocerlo — la fidelidad de nuestros 
compañeros hacia la organización y 
las ideas. Esa continuidad y perse- 
verancia constituye un mentís rotun- 
do a nuestros detractores, una prue- 
ba inconcusa de nuestro latente vigor 
orgánico. 

Pero eso no es todo. Es preciso re- 
doblar la tensión ya que la posición 
de espera no conduce a nada. Se de- 
be terminar con la cómoda y nefas- 
ta costumbre de creer o esperar que 
las cosas sean realizadas exclusiva- 
mente pov los comités. Una organiza- 
ción en que sus militantes no actúan 
está condenada a la anquilosis o, a 
lo que es tan malo o peor, a la cen- 
tralización y a la adopción de proce- 
dimientos y normas autoritarias. Ca- 
da militante debería hacer un exa- 
men de conciencia y calcular la co- 
laboración que, en iniciativas, activi- 
dades o trabajo efectivo puede apor- 
tar a la obra colectiva traduciéndola, 
después, en hechos directos por su 
propio  esfuerzo. 

Siempre hay algo que hacer, desde 
lo más simple, que puede ser la su- 
peración individual y la preparación 
militante con vistas al futuro hasta 
otras actividades e investigaciones 
más profundas a realizar por nues- 
tros i militantes estudiosos. 

En cada localidad importante po- 
dría constituirse, en el mismo local 
de la oragnización, un grupo, ateneo 
o centro de estudios libertarios que 
se ocuparía de mantener en vilo el 
entusiasmo y la preocupación de ca- 
pacitación de los militantes. Existen 
múltiples materias de estudio a reali- 
zar por nuestros compañeros en la 
base misma de nuestra organización. 
Trabajo no falta, tampoco, a las Fe- 
deraciones de Industria que pueden 
examinar, por su parte, la reestruc- 
tura de las mismas habida cuenta de 
los diversos oficios y ramas que de- 
ben integrarse en cada una de ellas. 
Las Comisiones Regionales de origen 
y sus militantes pueden proceder al 
estudio de las posibilidades económi- 
cas de sus respectivas regiones así 
como a la estructura social que con- 
vendría a cada una de ellas en régi- 
men libertario a tenor de los acci- 
dentes topográficos : montañas, mese- 
tas, llanuras o costas, que puedan 
implicar, por ejemplo una producción 
agraria latifundista de lo que se de- 
duce la conveniencia de las colectivi- 
dades agropecuarias, o minifundista, 
en cuyo caso sería recomendable el 
establecimiento de la comuna libre 
como  nexo  de  relación. 

Como colofón a este trabajo de los 
militantes podría procederse, más tar- 
de, a la celebración de un Congreso 
de Estudios Libertarios en el que se 
confrontaran los diversos ensayos  de 

los compañeros y se procediera a su 
publicación en un boletín, revista o 
en una sucesión de folletos según el 
volumen o la importancia de los tra- 
bajos presentados. 

Se podría comenzar, desde ahora 
mismo, con el concurso de las indi- 
vidualidades competentes y volunta- 
riosas, una discusión pública en 
nuestra prensa convergiendo con la 
actividad de cada Centro o Ateneo de 
Estudios Libertarios, Federaciones 
Locales de nuestro movimiento, Ju- 
ventudes Libertarias o grupos idó- 
neos, que podrían ocuparse de orga- 
nizar una serie de conferencias o 
cursos públicos sobre tales proble- 
mas. 

He aquí unos cuantos apuntes que 
podrían servir de guión a tal proyec- 
to : 

1) Etnología. Historia y evolución 
de las sociedades humanas. De las 
comunas, de las comarcas y de las 
regiones : fueres, derecho consuetu- 
dinario, usos y costumbres, prácticas 
de colectivismo, de apoyo mutuo y so- 
lidaridad. Desarrollo de la ciencia, de 
tas artes, de la industria y de las co- 
municaciones al :-.iargen de los go- 
biernos. 

2) Estudio de economía. Geología, 
geografía, zoología. Posibilidades ac- 
tuales y futuras de la economía espa- 
ñola. Racionalización de la produc- 
ción, suelo, subsuelo, industria, abas- 
tecimiento, intercambio, transporte. 
Interdependencia de la economía. 

3) Estudio y autocrítica de la revo- 
lución española. 

4) Federalismo libertario. Federa- 
ción de comunas Federación de co- 
lectividades. Conjejos de economía. 
Autonomías regionales. 

5) Pedagogía. Enseñanza raciona- 
lista. Organización de la escuela. Edu- 
cación sexual. Eugenesia. Puericultu- 
ra.  Malthusianismo. 

6) Medicina. Organización sanita- 
ria. 

7) Aportaciones a la historia del 
Movimiento  Libertario  Internacional. 

8) Estudios filosóficos y sociales. 
Conceptos relativos a : El hombre y 
la sociedad. Violencia y no violencia. 
La organización y la idea. Mayorías 
y minorías. Interpretaciones sobre la 
defensa de la revolución. Abolición de 
la moneda. 

9) Problemas internacionales de ac- 
tualidad. Posición del anarquismo an- 
te la situación del mundo. Regímenes 
totalitarios y capitalismo liberal. Ra- 
cismo y colonialismo. La España fas- 
cista y la ayuda americana. 

Hay aún otros muchos problemas 
que no han sido incluidos en este 
guión. Los compañeros que crean ne- 
cesario agregar algún tema nuevo de- 
berían indicarlo, lo mismo si conside- 
ran que existen algunos puntos su- 
perfluos pues con la contribución de 
todos puede procederse a su reajuste. 
Los compañeros, los grupos y las FF. 
LL.  tienen  la palabra. 

Sería interesante que los militantes 
aportaran el máximo de su capacidad 
y de sus energías a la obra colecti- 
va, y ello, de diversas maneras : fre- 
cuentando asiduamente nuestros lo- 
cales, participando o haciendo acto 
de presencia en las charlas y asam- 
bleas, adquiriendo nuestras publica- 
ciones, que es como se crea el am- 
biente y el calor de fraternidad y de 
entusiasmo indispensable a cada uno 
de nosotros, como para la realización 
de las más grandes obras.    LUZAGA. 

PSiQUIS 
(Viene de la primera página) 

críticos no son más que unos envi- 
diosos ? ¿ Por impotencia de crear ? 
Porque los espíritus críticos son de- 
masiado negativos y muy poco acti- 
vos. ¿ A causa do la envidia ? En es- 
te caso, se nos impone la conclusión 
contraria : j No seáis envidiosos ! 
Disfrutad de todi lo que es grande, 
de todo lo que es bueno, hermoso y 
justo para llegar a ser — ; Vds. mis- 
mos ! — grandes y buenos y justos, 
aun sin « espíritu  crítico »). 

— « A los cuarenta años, las amis- 
tades no se rompan. Ellas se disocian, 
se disuelven. A los cuarenta años, las 
amistades ya no . están alimentadas 
por el entusiasmo, ni por las tenta- 
ciones del odio que vivifica y renue- 
va la amistad t>. 

(El entusiasmo es un « privilegio » 
de la juventud y se convierte, muy a 
menudo en fanatismo. El odio es in- 
herente más bien al amor, cuando 
ése persiste en 11 zona peligrosa de 
la pasión. La a;, listad es apacible, 
comprensiva, contante, sobre todo 
de ¡os cuarenta J .m en ■'adelentv. 
Porque desde estfedad — vértice de 
la existencia humana — puede empe- 
zar también el do.ninio de la sabidu- 
ría). 

— En una novóla sentimental, dos 
palabras subrayadas : « Ella suspi- 
ra »... Al margen una mujer joven, 
sin duda ha escrito para su querido: 
« Yo también suspiro ; pero díme 
por  qué  suspiro  y sabré entonces  si 

PARADEROS 
— Julián Quirante pregunta por 

Juan Alvarez Rodríguez, de Barcelo- 
na. Dirigirse al demandante, 51, Av. 
du Bois de Verriéres, Antony (Seine). 

— José Villuendas, que en 1947 se 
ancontraba en Sete (Hérault). Quien 
pueda dar noticias del mismo hará el 
favor de comunicarlas a José Escri- 
bano, 10, rué Montmorency, Séte 
(Hérault). 

— Se ruega encarecidamente al se- 
cretario de la F.L. de Narbonne (Au- 
de) que se ponga lo más pronto po- 
sible en relación con Francisco San- 
tabárbara, Métairie en Fabre Albine 
(Tarn). 

— Juan Ferrer, 24, rué Ste-Marthe, 
Paris (X), ruega a sus amistades que 
no le escriban más a su antigua di- 
rección  de  Massy  (S.-et-O.). 

— Se solicitan noticias de Francis- 
co Ruiz Noguera, de Purullena (Gra- 
nada), cuyas últimas señas fueron 
Gobernador Viana 32 C = 2531, Mon- 
tevideo, (Uruguay). Informar a José 
Puig,  Escaro   (Pyr.  O.). 

— Ángel González 87, rué Mouffe- 
tard, Paris (V), desea referencias ac- 
tuales acerca de Antonio Pérez Ba- 
llester, nacido en 30-6-1920 en Toledo, 
hijo de Jesualdo y Consuelo. Pertene- 
cía a la 14 Brigada Internacional y 
no se tienen noticias del mismo des- 
de enero de 1939. 

— Interesa saber él paradero de Ju- 
lián Martínez Vera. Las últimas refe- 
rencias del mismo lo situaban en la 
Gironda. Escribir a Andrés López 
García, La Devinerie, Avord (Cher)". 

CONFERENCIAS 
EN PARÍS 

Viernes 17 de diciembre en la 
« Salle Trétaigne », calle Trétaigne 
(Metro Jules Joffrin)   : 
La Presse á scansale  : ses méthodes, 

ses buts, ses moyens 
por Bontemps y Joyeux. A las 20,45 h. 
Organizador : Grupo « Louise Mi- 
chel  ». 

Sábado 18 de diciembre a las 4 y 
media de la tarde : Conferencia or- 
ganizada por Cultura y Propaganda 
bajo el tema : 

La  hora cenetista 
Disertante   :  J. Ferrer. 

Rene Fallet, acompañado de 
Georges Brassens firmará su últi- 
mo libre   y    todas    sus   obras    el 

SÁBADO  18 DE DICIEMBRE 
de 12 a 20 h. en la librería de Mau- 
rlce  Joyeux,  Chateau  des   Brouil- 
lards,  53  bis, rué Lamarck,    (Me- 
tro Lamarck). 

nuestras almas están de acuerdo. 
¿ Sientes, acaso, mi presencia en es- 
ta narración que, sin embargo, no es 
nuestra, querido amigo ? » 

Parece que esa lectora es más in- 
teligente que la heroína que implora 
a su querido no abandonarla. En la 
última página, ella escribe, tranquila- 
mente, con una firmeza que desearía- 
mos para todas las mujeres : « Es- 
tas son mis últimas palabras, ¡ ami- 
go ! Quiero saber por lo menos que, 
en el momento de la separación, en 
el instante del beso, algo indecible- 
mente precioso nace y muere... ¡ Sí ! 
muere y luego quiere renacer... Este 
beso (; qué trivial es esta palabra !) 
¿ lo sientes, acaso, como lo siento yo 
misma   ? Me voy... » 

ELLA. — ¿ Cómo me conoces ? 
Porque nada te he confesado... 

EL. — No necesito palabras. Te 
veo : el rostro, los ademanes. Si tie- 
nes un mundo en ti, este mundo se 
desprende, espiritualizado, de tu ser 
entero del mismo modo que se vola- 
tiliza  el  perfume  du  una flor. 

ELLA. — Conoces el perfume, no 
la flor misma... 

EL. — Pero el perfume es su esen- 
cia, su realidad refinada, el extracto 
de toda su vida, la expresión del per- 
feccionamiento. 

ELLA. — Sin embargo, a mí no me 
conoces. 

EL. — Puede ser, si quieres dar a 
la palabra un sentido metafísico... 
« Conocer ». Eso es lo Absoluto. No 
podemos conocer, pero podemos adi- 
vinar. Por la intuición : ésta es la 
seguridad inmediata, es decir, sor- 
prender « la cosa en sí » con ayuda 
de sus apariencias, de su exterioriza- 
ción   transitoria... 
'ELLA.  — Otra vez dialéctica,  qui- 

zás mera casuística.. . 
EL. — Sirve, a veces... 
ELLA. — ¡  Pero 

pese a todo ! 
EL. — Cuanto te digo como eres, 

te lo digo con la misma seguridad 
que tengo cuando contemplo una 
flor : ; es roja ! Este color rojo es 
una « apariencia » ; resulta de la es- 
tructura de los pétalos, de la quími- 
ca específica de la flor, del número 
de vibraciones de los átomos o de la 
luz. No conozco todas estas realida- 
des ; pero estas realidades se eviden- 
cian por el color rojo. Cuando digo 
que la flor es roja, digo una verdad 
que puede sintetizar otras verdades 
ignoradas o muy poco conocidas. Y 
cuando, mirando tus ojos digo como 
eres, creo expresar una verdad que 
tú misma la sientes, pero no quieres 
confesarla. ¡ No obstante, yo te la 
robo, esta verdad ! Porque te hallas 
delante mí, en tu integridad, llena de 
secretos que, sin embargo, se desli- 
zan a través de tu ser, como los va- 
pores debajo la tapadera de una olla 
con agua hirviente... 

ELLA. (No contesta más, y baja la 
cabeza, tratando de reprimir su son- 
risa). 

Emblemática 

Tierra y Libertad 

no   me    conoces, 

HE aquí dos palabras que nos lle- 
gan al alma. 

La Tierra es nuestro planeta 
y es tierra la parte pulverizada del 
mismo, que, cuando forma capa, apa- 
recen en ella toda suerte de vege- 
tales. 

Antes de existir los hombres, la 
Tierra no tenía amos y la tierra fué 
del primero que llegó, en virtud de 
una ley que nonació con el hombre; la 
« Ley del primer ocupante », la cual 
debiera ampliarse diciendo : « Ley 
del que la cultiva ». 

La Tierra es Escuela. Academia. 
Biblioteca. Museo, lugar de estudio y 
cúmulo de bellezas sin fin. Pero la 
tierra es más importante todavía, 
porque es Madre y sustento de todos 
los seres vivos, filtración de las 
aguas, esponja que absorbe el sudor, 
la sangre y las lágrimas del dolor 
constante de la vida, y es consuelo en 
la muerte, que nos cubre, piadosa, 
cuando ya no somos del mundo ni 
puede esperar nada más de nosotros, 
por lo que la tierra es nuestra última 
compañera, amiga y protectora. 

En una roca pelada y amarrada 
con cadenas no nacería la vida. Pul- 
verizada la roca y rotas las cadenas, 
sí, aparecería la vida con toda dig- 
nidad : nutrida y libVe. He aquí el 
axioma : si se consolidaba la roca y 
se reconstruían las cadenas, otra vez 
la esterilidad. Recordémoslo siempre 
para guía de la conducta y como ga- 
rantía de nuestra dignidad. Todo esto 
y mucho más es la tierra. La Ti2rra 
astro y la tierra producto de la des- 
composición de las rocas, que es 
vehículo integral de la vida. Sin tie- 
rra nada existiría y la posesión de 
ella es de todos, legítima e induda- 
blemente, poique ya lo hemos dicho, 
fué anterior al hombre y fué además 
el primer elemento que proporcionó 
a  éste  la Libertad. 

La Libertad consiste en saber esto 
y pocas cosas más ; especialmente 
para hacer uso de tan sencillos, pero 
tan fundamentales conocimientos. 

Estos dos elementos tan diversos y 
tan alejados en virtud de sus defini- 
ciones se coordinan y complementan 
de manera admirable. Sin tierra no 
se concibe la Libertad.y sin Libertad 
no se concibe la Tierra. Son como 
las alas de una ave prodigiosa que 
volase    alrededor    del    mundo,  cuya 

cola o timón directriz fuese el enten- 
dimiento humano. Son como la brú- 
jula de la eterna navegación del es- 
píritu de la Humanidad. La sal de la 
vida y el motivo de la existencia. 
Pronto está dicho : Tierra y Liber- 
tad.  En  esta  fórmula  se concentran 
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todos los atributos de la vida. Y es- 
terilidad o opresión es el reverso de 
esta medalla. Por el lado noble está 
la vida, por el lado bastardo está la 
obscuridad y la muerte. La una sube 
hasta el infinito luminoso, la otra 
nos conduce a la anulación por la ne- 
grura y la ceguera. 

Tierra y Libertad, esterilidad y 
opresión, los cuatro puntos cardinales 
de todos los momentos y de todos los 
mundos. Norte y Sur del bien y Este 
y Oeste del Mal. Encendida de todas 
las luces y agotamiento de todas las 
energías. Lado vital lo uno, y lado 
estéril lo otro. Ser o no ser, vivir o 
morir. Comienzo y término de cada 
jornada de la existencia- 

He aquí condensados en dos pala- 
bras todos los problemas, incluso el 
de la servidumbre de los hombres. La 
Tierra y la Libertad se funden en un 
solo elemento  :  la Vida. 

Pues bien, esa vida no existe como 
tal si están desunidos estos elemen- 
tos, y por esto se ocupa un sector 
minoritario de la humanidad en des- 
asociarlos, como ocurre en el incen- 
dio, que el oxígeno y el hidrógeno se 
divorcian y viene la asfixia. 

Basta con esa bandera : Tierra y 
Libertad. Bandera que es resumen 
de todo bien. Solamente falta una 
cosa : que cambie de manos, mejor 
dicho, que pase a ser poseída por to- 
das las manos o que no la posea ma- 
no alguna. El aire para respirar, las 
nubes para llover, el sol para vitali- 
zar no tienen amos, como los tienen 
ya los mares, el curso de los ríos, las 
minas, la Tierra y la Libertad. 

Se ha dicho que los explotadores 
del hombre tienen a éste cogido por 
el vientre. Hay otro medio en contra: 
asociarse con el aire y coger a los ex- 
ploradores por los pulmones. Tal para 
cual, mientras no predomine la Ra- 
zón por el fracaso de la arbitrariedad. 

ASPECTOS Y CONTRASTES 
del internacionalismo 

EUGEN  RELGIS. 

(Viene de la primera página) 
entre prisioneros y carceleros, o de- 
bido a la creación de lazos privados 
de reconocimiento y ayuda, ¿ qué 
fuerza de aplicación le quedaría a la 
ley de los tratados y compromisos 
contraídos ? ¿ Y qué valdría la firma 
de una nación cuya política interna- 
cional se encontrara sometida al azar, 
no solamente del capricho parlamen- 
tario y de los grupos de presión, sino 
a las fluctuaciones imprevisibles de 
la opinión pública y a los arreb 
sentimentales díi hombre o delaT 
jer ordinarios "¿or tales o c | 
amistades exiranacionales ? Es evi- 
dente que el p?so de un tal Estado 
resultaría casf. nulo en la balanza 
mundial donde se equilibran las vo- 
luntades y las fuerzas de unos sesen- 
ta o setenta « individuos naciones » 
de dimensiones desiguales que cons- 
tituyen  la sociedad  terrestre  de   los 
juristas ONU. * 

De todo esto resulta que los pro- 
gresos del internacionalismo de dere- 
cho público (en el sentido de una co- 
munidad política de naciones compro- 
metiéndose para sus responsabilida- 
des por vía de delegación plenipoten- 
ciaria) parece exigir una dosis de 
disciplina interior y asimismo de ab- 
solutismo estatal poco compatible con 
el internacionalismo de derecho pri- 
vado. De inspiración liberal antijaco- 
bina el derecho privado opone, en 
efecto, al juego diplomático de los 
Estados, el de una suerte de merca- 
do negro mundial de" las afinidades 
y de los intereses a través de las 
fronteras. El hecho del internaciona- 
lismo espontáneo o -puramente social- 
métrico, que consiste en la multipli- 
cación de los lazos afectivos o inte- 
lectuales sin consideración de patrias, 
es ya aparecido en el seno del ecumé- 
nico clásico, cristiano y humanista, 
subsistiendo bajo forma de vestigios 
en el mundo dividido donde vivimos, 
como un elemento profundamente an- 
tagónico a las soluciones basadas en 
el principio mismo de las nacionali- 
dades. 

En cuanto al « mundialismo » o 
« cosmopolitismo » dirigido a la cons- 
titución inmediata de un Estado 
planetario con la consiguiente leal- 
tad de los « ciudadanos del mun- 
do », ha hallado algún eco en el 
seno de las masas, si bien pertenece 
aún al dominio de la utopía, con todo 
lo que este vocablo puede contener 
en vagas esperanzas y también en 
amenazas     imprecisas.     Un    Estado 

¿ no deberá ser más dinámico, abso- 
luto y totalitario qu» lo fué el Esta- 
do nacional jacobinu ? No encontran- 
do su razón de ser en la existencia 
de una frontera material a defender, 
¿ conseguiría un tal Estado reducir 
y paralizar a las fuerzas centrífugas 
que se opondrían a su unidad, sin re- 
currir a una inquisición tanto más 
implacable por cuanto sus víctimas 
no hallarían en ninguna parte asilo 
ni   refupiflM^^^ÉflfllBk!    frontera 

INAUGURACIÓN DE   LA    TEM- 
PORADA EN MAZAMET 

La efectuarán « Los Amigos del 
Arte » conjuntamente con el gru- 
po « Iberia », el día 19 de diciem- 
bre a las 2 y media de la tarde 
en la Sala Lagoutine, con la repre- 

sentación de la comedia 

LOS CABALLEROS 
En ronda de variedades serán pre- 
sentados el guitarrista de andaluz 
Sorra, el notable cantador de fla- 
menco Juanito de Málaga y otros 

números de igual interés. 

« MOSAICOS ESPAÑOLES » 
DE PARÍS 

Ofrece para el día 31 (fin de año) 
a las 9 de la noche   un   escogido 

programa de 

VARIEDADES 
constando en el mismo Antonio 
Ponce, Manolita Moreno, Rosita 
Asturias, José Manuel y Tina del 
Mar ; Way, Margarita Simón, 
Murga de las Pulmonías. Manolita 
Monllor, Toni Ripoll, Trio Cana- 

rias. Pianista : maestro Elias. 
BAILE FAMILIAR hasta la hora 

del primer Metro. 

LE MONDE UBERTAIRE 
12   números  250 frs.  n°  suelto 20. 
VINCEY,     170,     rué    du  Temple, 

Paris.  C.C.P.   Paris   10.569.77 

ES indudable que la magna obra de emancipación 
humana, en su más amplio concepto, exige del 
individuo que colabora en ella el empleo de 

dos energías o tácticas, inspirados en un mismo cri- 
terio y conteniendo igual finalidad, pero dirigida? 
hacia diferentes derroteros, con objeto de abarcar* 
en toda su extensión la ilimitada línea de combate 
que presenta el Privilegio a los decididos campeones 
de la igualdad económica y social. 

Los primitivos usurpadores de la riqueza colec- 
tiva, los que iniciaron el predominio abosluto de uno 
o varios hombres sobre la colectividad, tuvieron es- 
pecial empeño en difundir entre la plebe una serie 
de creencias absurdas y un caudal inagotable de 
prejuicios y sofismas, que ocultara astutamente c 
justificara, en apariencia, los dolorosos efectos de 
sus rapacerías. Si la ignorancia engendra la fe en 
lo desconocido, también origina la maldad y el 
egoísmo, y si produjo en los detentadores un recru- 
decimiento de los instintos despóticos, desarrolló a 
su vez en la masa la tendencia a la resignación 
En aquellas remotas edades, desconociendo la ma- 
yoría de los seres humanos su positiva situación 
y su innegable derecho a la vida, porque el simple 
instinto regulaba casi todos sus actos, llenando su 
existencia con las manifestaciones de una menta- 
lidad rudimentaria, ofrecían ancho campo a todos 
los intentos dominadores, a todos los planes res- 
trictivos, que entrañan a un mismo tiempo acumu- 
lación arbitraria de riquezas y considerable aumento 
de miseria. Y aprovechando aquella ignorancia co- 
lectiva, el privilegio, siempre pujante, echó presto 
sus raíces, múltiples y hondas, que debían dar al 
traste con la felicidad humana. 

Importantísimo, transcendental es el hecho, clave 
de todos los equívocos e injusticias, que se han per- 
petrado a través de los tiempos, hasta alcanzar en 
nuestros días tal extensión y arraigo que superan 
en mucho a las monstruosidades de otras épocas. 
No «s posible olvidar el hábil  y sin par rectrr««. 

PRIVILEGIO Y     ERRORES 
Perpetrar la detentación y dejarla luego subsistente, der capitalista. Y he aquí justificado el primer con- 
cón toda su crudeza, era en extremo peligroso. 
Mientras la fuerza o el ascendiente sobre la mul- 
titud perteneciera a los detentadores, podían éstos 
permanecer tranquilos : la fuerza priva cuando el 
raciocinio huelga. Pero la repetición del hecho a 
cada instante, sin solución de continuidad, podía 
sugerir al esclavo muchas consideraciones que, aun- 

cepto de este trabajo, ex., el sentido de emplear dos 
energías o tácticas en la lucha por la emancipación 
humana : la primera para combatir el privilegio en 
sí, en su sentido abstracto, y en su aspecto material, 
traducido en fuerza coercitiva y explotadora ; y la 
segunda parte destruir los inmensos errores que lo 
glorifican,   lo   sostienen   y   consolidan,   al   par  que 

que  rudimentarias,   le  revelaran la verdad  de tanyjnfunden en el hombre las preocupaciones que ocul- 
enorme delito.  Por eso se acudió al  engaño sem-   ' 
brando   infinitos   errores,   que   al   inculcarse   fatal- 
mente en el cerebro del oprimido, hizo que éste glo- 
rificara   el  mal  y  ensalzara  a   sus   causantes,   en 
lugar de execrarlos y ^combatirlos. 

Muy sencillo, muy fácil, muy comprensible es todo 
esto, de una extrema claridad y contundencia. Y, 
sin embargo, no ha despertado aun de manera bien 
resuelta la conciecia de los hombres, ni ha impul- 
sado sus voluntades hacia nuevos horizontes que de- 
jen columbrar la posibilidad de un mundo mejor y 
de una justicia más perfecta. Tanto la masa ignara 
como los intelectuales de ocasión, no han examinado 
siquiera lo que tan patente se halla, ni han sabido 
apreciar el alcance de tan sencillas demostraciones. 
1 Por qué ? Porque esterilizan sus esfuerzos los mis- 
mísimsos prejuicios y sofismas con que los antiguos 
potentados engañaban al pueblo para apropiarse a 
mansalva del fruto de sus trabajos ; sofismas y pre- 
juicios más ofuscadores, mas numerosos y compli- 
cados, pero fomentando la misma desviación que an- 
taño, fortaleciendo las mismas desigualdades. 

Arguyese cuanto se quiera, adúzcanse los datos 
y opiniones más contradictorias, jamás podrá des- 
truirse la afirmación de que los actuales organismos 
que integran el complicado engranaje estatal, no 
son otra cosa que la ampliación, hábilmente hecha, 
de pretéritos organismos puestos al servicio del po- 
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tan la realidad y desvirtúan la noción de lo equi- 
tativo. Cierto es que no se alcanza cumplidamente 
lo uno sin lo otro ; pero si la primera labor deb<= 
ser colectiva, la segunda es más bien de regene- 
ración interna y propia, sin excluir, no obstante, 
la cooperación de otros individuos. 

Querer transformar la sociedad actual sin arrojar 
previamente el pesado lastre de las ciegas creencias, 
de las falsedads políticas y de los absurdos super- 
hombristas, es entregarse a una obra inútil. Toda 
eficacia en semejante lucha debe provenir de la 
elevación e independencia de criterio y de la capa- 
citación del trabajo a realizar, que atesoren los vo- 
luntarios luchadores. 

Los credos religiosos han pasado ya a la historia, 
perdiendo para siempre su poderosa influencia en 
los destinos de la humanidad. Pero quedan los cre- 
dos políticos con sus innumerables resortes, cuya 
acción harto sugestiva y desviadora constituye un 
serio peligro para el porvenir risueño de la humana 
especie. Hay que reconocer, sin embargo, que tales 
credos comienzan también a declinar bajo los rudot 
golpes de la crítica libertaria empleada por la clase 
obrera. El parlamentarismo, la más genuína expre- 
sión de la política liberal, atraviesa una grave crisif- 

en todas las naciones, y esos síntomas revelan aJ 
mas escéptico la proximidad de una total banca- 
rrota. Cuando el pueblo abandone por completo la 
obra parlamentaria, el edificio político reformista 
perderá su base y con ella su equilibrio. 

En vísperas del fracaso definitivo de los antiguos 
valores, surgen, otras tendencias erróneas que mere- 
cen, a su vez, la censura y la oposición más vigo- 
rosa. Al mismo tiempo que se niega la Propiedad, 
la Religión y el Estado, se afirma la absoluta,inde- 
pendencia del individuo, en forma tal, que se desecha 
un sistema autoritario y esclavizador para aferrarse 
a otro más exclusivisita y despótico, ya que pre- 
textando la necesidad de una ilimitada autonomía 
individual, niéganse hasta los más elementales de- 
beres de solidaridad y de apoyo mutuo entre los 
hombres. Contra esas aberraciones del intelecto, hay 
que esgrimir a todas horas las armas de la crítica 
y del análisis, para evitar que las viejas raíces del 
mundo capitalista minen los cimientos de la nueva 
sociedad fundada en los principios francamente li- 
bertaros. 

Urge, pues, aprovechar todos los medios que a 
nuestro alcance se hallen, a fin de convencer a los 
individuos que es necesario extirpar sin demora 
alguna los males expuestos, porque dificultan en 
grado sumo nuestra completa emancipación. El pri- 
vilegio, con sus dolorosas consecuencias, nos ofrece 
a cada instante serios motivos para que exteriori- 
cemos nuestro espíritu rebelde ; pero aunque mucho 
se realice a este respecto, aquellos errores privan 
todavía en las acciones colectivas. Desalojémoslos 
de nuestro cerebro, mientras combatimos al privi- 
legio en su forma real y práctica. Y que de esos 
esfuerzos sabiamente combinados, surja la huma- 
nidad libre y feliz que nuestros corazones anhelaron 
y nuestra mente soñó. 

EXPLICACIÓN Y NOTICIA 

Entra en nuestros propósitos redactivos dar a 
conocer, a los compañeros que por una u otra razón 
no vivieron el movimiento emancipador de las pri- 
meras décadas del siglo, extractos de la obra liber- 
taria llevada a cabo por nuestros escritores en aque- 
llos días, lamentablemente olvidada, en muchos ca- 
sos perdida, y que en estos momentos de relaja- 
miento espiritual es susceptible de reanimar la llama 
del ideal en parte extinta a causa de una derrota 
sufrida que ha determinado conservadurismos, tran- 
sigencias, transgresiones y yomenfutismos en los in- 
dividuos que no han sabido perder. El estilo recio, 
pulcro y clarividente de Fructidor le permitía tratar 
con sencillez los problemas más arduos, y si en su 
critica de las oposiciones al advenimiento del mun- 
do libre no cita la bolchevique, es por la inexisten- 
cia de ésta como poder en aquellos tiempos. De 
haberlo alcanzado, el fenómeno totalitario soviético 
habría sido vapuleado por Federico como lo fué por 
José Prat. 

Palmiro Marbá (Federico Fructidor) nació en ol 
año 1895 en Barcelona, siendo hijo del militante 
Pedro Marbá. De niño ya reveló dotes intelectuales 
y a veinte años (cuando ocurrió su muerte) podía 
ser considerado uno de los filósofos del anarquismo. 
Fué la esperanza del maestro Anselmo Lorenzo, 
el cual así lo manifestó poco antes de fallecer (di- 
ciembre de 1914). En 1912 Palmiro acompañó al 
Orfeón Catalán a Londres en calidad de intérprete 
de inglés. Escribió copiosamente en «ierra y Liber- 
tad » y en « Solidaridad brera » y al morir dejó una 
obra escrita que su padre se empeñó en editar antes 
de que, a su vez, desapareciera. Creemos que esa 
ambición fué colmada en 1930, o en 1931. En el 
exilio el compañero Hermoso Plaja ha completado 
« El proletariado Militante » de Lorenzo con la obra 
de Fructidor, « Origen del movimiento sindicalista », 
reunidendo ambas en una edición bien presentada 
ya conocida en Francia. 
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EL ORGULLO 
EL orgullo aporta al hombre la locura, mal consiguiente de la ceguera, 

pues dicha ceguera es sólo falta de juicio, cuya falta es locura. 
Dicen algunos, sin embargo, que la tal ceguera se reduce tan 

sólo a no darse cuenta de las propias flaquezas, y la locura se extiende 
á todas las demás debilidades que el hombre orgulloso padece, todas 
las cuales proceden de locura ; pues el hombre orgulloso, por su condición 
de tal, tiene, entre las demás, estas notables debilidades. Primera, que 
se reputa a sí mismo desmedidamente, aun cuando valga tanto menos 
cuanto más se reputa. La segunda es que él juzga que todos los demás 
sean chivos y que aparezcan a sus plantas sin aptitud ninguna, y que 
él sea, entre los otros, como perla entre puercos y cual escondido tesoro 
por nadie conocido. La tercera es que habla locamente y sin vergüenza 
alguna, profiriendo, ya se trata de sí mismo o de otros, palabras dis- 

paratadas, insubstanciales y descompuestas, las cuales no diría un asno 
si hablar pudiese. La cuarta es que no vacilará en alabarse ni en traer 
a todo propósito materias que le sirvan para ensalzarse, ni se le antojará 
que nadie deba hablar de otro, sino de él y de sus aptitudes. La quinta 
es que no dudará en clavar la lengua en cualquier persona del mundo 
ni en vituperar a quienquiera. La sexta es que, sin rubor alguno, se delei- 
tará oyendo sue en presencia de todos se digan de él las mayores cosas, 
a las cuales añadirá él tanto, que claramente juzguen los oyentes al ta) 
hombre por loco y más que loco, y semejante en todos puntos a hombre 
beodo que se dijo ser rey, ahora dice ser papa, luego se llamará empe- 
rador y después afirmará ser ángel; y tanto cuanto más se ensalza, 
tanto más se le juzga por loco y semejante al hombre ebrio. La séptima 
es que el hombre orgulloso ofrece en sí tales gestos y continentes, que> 
para andar, necesita toda la calle, y todo el aire ha menester para 
soplar cuando habla, y todo el mundo para mirar, cuando vuelve los 

ojos; y se cansa a sí mismo, y se percute, y se contonea con su andar 
y codear cuando anda, de suerte que es gran maravilla como las piernas 
pueden sostenerle. Cierto que si la soberbia proviene de hipocresía, 
entonces el hombre hipócrita no hace tales gestos, antes bien se hace 
el gazmoño y cúbrese de modestia y compostura a manera de lobo, 
y viste completamente de buriel, a fin de ser menos visto y conocido, 
hasta que Dios, en du día, la descubra en presencai de todos. La octava 
es que el orgulloso quisiera no tener par ni igual en el mundo, por 
lo cual no puede oír hablar de nadie, ni hablar él sin ofensa de alguien, 

ni vivir sin brega y sin riña. La novena es que el orgulloso jamás conoce 
ninguna de sus flaquezas, antes bien, cuanto más malo sea, tanto más 
va cayendo en ellas, lo cual podrás obesrvar a simple vista si consideras 
que entre las demás maldades naturales se hallan las dos siguientes . 
que el hombre en cuestión sea bastardo o giboso ; no obstante, en todo 
tiempo, comunmente, los bastardos fueron más orgullosos que los demás, 
y los jorobados, más fanfarrones y más sabihondos, y si, por añadidura, 
poseen señorío, tórnanse diablos. La décima es que el hombre orgu- 
lloso, por cosa insignificante, por nada, habrá de blasfemar de Dios, 
y por nada asimismo habrá de decir que no se juzga pagado por Dios, 
y que Dios debiera hacer tal y tal cosa, y que no obra bien cuando así 
no lo hace, y ora contenderá contra el saber de Dios, ora contra su 
poder, ora contra sus obras ; y cuando el hombre orgulloso ha caído 
en mal semejante, téngase entonces por dicho que es rematadamente 
pecador y malvado, y que se halla próximo al terrible juicio de Dios 

a su condenación. Por todas estas locuras del orgullo les dijo Salomón 
(« Proverbios », cap. XXI, V. 24) : Superbus e+ arrogans vocatur indocfus. 
Lo cual quiere decir que al hombre orgulloso y muy preciado de sí 
mismo los sabios le estiman por orate ; y de Habacuc (cap., II V. 5) así 
lo tenenj^fcj^É^^^^^inumDotantem decipit sic erit vir superbus. 
Lo^aJM fcja^L^ombre beodo está lejos de  su 
¡ui'^^H H^^^^^HHThcmbre  orgullos, se  halla  lejos 
de toda^^^r^orn^cia de su propia soberbia. 

Sxay. Skanciáco- &3dmetÚA 

BL YERBO 

£RRAR es de humanos y herrar 
es de herreros. Mi apellido se 
encamina a lo último pero en 

conducta no tengo martillo. Sin em- 
bargo a un patán montañés, explo- 
tador de necesidades, al pedirme cla- 
vos de herradura me complació res- 
ponderle : «Si los tuviera ya anda- 
rías herrado ». 

Es importante meter celo en el 
vocablo y colocar o prescindir de la 
«h» a tiempo debido. No hay que 
engañarse ni tratar de engañar a las 
gentes. Ni equivocarse para que és- 
tas, pese a nuestra indulgencia, nos 
arranquen la piel a tirones. 

No es bueno equivocarse, pero es 
peor que nos equivoquen. Bueno es 
ser avisado, y pésimo ser taimado 
hasta la explotación de la candidez. 
Al sujeto que está de vuelta en todo 
un pedacito de piel naranjera puede 
hacerlo resbalar hasta el fondo de la 
maldad. Ingenuos o avispados, nadie 
está seguro de si serán sus pies o 
su3 narices los que contactarán el 
duro suelo al disponerse a descender 
la escalera. 

La observación bonachona parece 
ser el justo medio. Acertar sin aplau- 
so, y s» errar, sin silbido. Buscar la 
verdad, la exactitud en todo, con cor- 
dial inteligencia, nunca con el metro 
de 95 centímetros de los avaros. Así 
uno puede equivocarse, sin dolor y 
con sonrisa, que en eso en el Aude 
estuvimos Jesús, Sara y yo, sin omi- 
sión del pequeño Germi. 

Al cerdito lo abandonamos a su 
merced y terminó en ágil y encoti- 
Uado. En carreras les ganaba a los 
perros de la vecindad, pero grasa no 
dio ninguna. La tierra la revolvimos 
pensando en el humus sobrante de 
ta fertilización'anterior, con resultado 
nulo. En espíritu, Alaiz estaba en la 
prueba, e Isaac Puente, que de siete 
dios recomendó uno sin comer. Bien 
considerado, en aquel maldito tiempo 
la teoría puenteana se practicaba o 
2o inversa. 

Prosigamos. Visto que de diez kilos 
de guisantes sólo seis serían recolec- 
tados merced a un equívoco de cir- 
cunstancias, apareció el ¡ que más 
da ! de los estoicos. Y la reconquista 
de Karkov por los rusos la celebra- 
mos comiéndonos heroicamente el 
oantaclaro del gallinero. 

Lo que no evitó que tres días des- 
pués Karkov cayera de nuevo en po- 
der de los alemanes. 

BL TRASPLANTADO 

tRATASE de un árbol majestuoso, 
excelentemente tratado, pero sin 
hondura de raíces. Trátase de 

Eugenio d'Ors, del esteta Xenius, el 
pulcro glosista que fué de La Veu 
de Catalunya, el cantor de la espi- 
ritualidad catalana en su obra bien 
conocida : La ben plantada. 

Pues de ese hombre se ha dicho 
que ha muerto. 

j Ahora ? No. Hace años de ello. 
Andaba, de 1920 para acá, por los 
predios  españoles cual  cuerpo inse- 

(Pasa a la segunda página.) 
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LAS HORMIGAS ROJAS; ü 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE LAI2 

Para comprender las disidencEas americanas 
Habla desde Nueva York Andrés Maurois,  el Académico francés : 

Simona, mi mujer — dice — se le rompió 
días atrás uno de los resortes de la máqui- , 
na de escribir. La casa que construye tales 

máquinas posee en Nueva York un edificio de veinte 
pisos. Simona fué allí y rogó a los empleados que pro- 
cedieran  a  la  reparación.  No  consiguió  nada. 

— Es sorprendente lo que ocurre — observa el ma- 
rido de Simona —. i No te habrás dirigido a una sec- 
ción ajena al caso ? Vamos los dos a la casa central. 

Apurada discusión con los empleados, que se es- 
fuerzan en venderme una máquina nueva y procuran 
hacer olvidar la vieja... Descubre Maurois que en el 
piso 16 hay un taller de reparaciones. Un joven le 
atiende. Parece sorprendido, desconfiado. Mil objecio- 
nes; hace. 

— Habrá que enviar la máquina al taller — dice 
el joven. 

— Bien, que la compongan y una vez compuesta 
que nos la lleven a casa. 

— De ninguna manera — replica el empleado —. 
Tiene usted que venir a por ella. 

— Para eso necesitamos perder una tarde. ¿ No 
tienen ustedes servicio de transporte a domicilio  ? 

— Lo tenemos, pero sólo para las máquinas nuevas, 
no para las reparaciones. 

Después de unos momentos de duda, el empleado 
acaba por confesar que el deseo de la empresa con- 
siste en desmoralizar a los clientes que en vez de com- 
prar un artefacto nuevo se empeñan en componer má- 
quinas viejas. En América se llega a reemplazar rá- 
pidamente un objeto por otro, una máquina por otra 
apenas se inicia el desgaste. Ocurre con los autos, con 
las medias, con los trajes. Todo lo que se produce en 
serie, resulta acabado por completo y mejor hecho ge- 
neralmente en América que en otros país cualquiera, i 
Lo que, por el contrario, exige atención particular al- 
tera la marcha regular y acompasada implacablemen- 
te del trabajo a cadena. Sabido es que en el trabajo a 
cadena los movimientos todos tienen sucesión previs- 
ta uniforme y siempre invariable. 

— He tenido necesidad de perder mucho tiempo en 
un edificio de 1.600 departamentos — sigue Maurois — 
para dar con la persona que se dedica a coser o re- 
coser botones. Uno de mis amigos entró en cierto res- 
taurant americano y pidió un café. Pero tuvo la inad- 
vertencia de añadir que no le sirvieran con el café el 
pequeño cacharro de leche que acompaña invariable- 
mente ai moka.. MI amigo espera en vano un bueni 
rato, se i.npac'enU y llama, al camarero   :    ' $ 

— ¿   Qué pana   ? . \ 
— Pues   pasa —  replica  el  camarero — que   pide I 

usted cosas imposibles en América. 
— ¿  Cómo imposibles  ? 
— j Naturalmente ! No estamos en una granja del 

oeste, ¿ comprende ? Las bandejas.se preparan siem- 
pre con café y leche, sin variación. Así están prepa- 
radas. 

El desdichado cliente espera media hora y tiene 
que sufrir las invectivas del furioso camarero. Es pre- 
ferible no chistar, tomar el café negro y dejar la le- 
che si se conocen las costumbres standard de Amé- 
rica. En otro caso, más vale no ir a América o no ir 
allí al café. Hay que ser hombre standard como las 
bandejas. 

Otro ejemplo de la rigidez mecanizada de Améri- 
ca lo explica el mismo Andrés Maurois en su obra 
« Etats-Unis ». « Me sirvo para la estilográfica — es- 
cribe — de una tinta americana que se vende en. unos 
pequeños frascos en forma de cartuchos o cápsulas da 
vidrio. Estando en América quise comprar una caja 
de tales frascos. Al intentar la compra me enteré de 
que la tinta de estilográfica en. cartuchos quedaba re- 
servada para la exportación y que el comercio usual 
en América sólo vendía la tinta en botellas. No hay 
excepción. 

— Bien — dice Maurois — pero tal como funciona 
mi estilográfica, necesito los cartuchos. Déme una 
caja... 

— j Imposible ! 
— ¿ Es que no hay cajas de cartuchos en el ser- 

vicio de exportación  ? 
— ¡ Claro que las hay ! Pero es muy engorroso, 

cuando  no  imposible,  contactar los  dos servicios. 
Ante el pavoroso problema internacional, tiene 

Maurois  que  renunciar a comprar  la tinta en cápsu- 

las tal como le interesaba y se decide a enviar un 
cable a Francia. Y él mismo explica que días después 
llegaron de Francia en el « Normandie » a Nueva 
York las cápsulas de tinta fabricadas en Nueva York 
mismo y que para alimentar una estilográfica fran- 
cesa habían tenido que atravesar dos veces el Atlán- 
tico. ¡ Cómo se recuerda a Chaplín en « Tiempos Mo- 
dernos  ! 

Leyendo tantos despropósitos ¿ no quedamos con- 
vencidos de que tienen equivalencia en las corrientes 
más notorias de la vida que se tiene por internacio- 
nal ? 

« Nueva York — dice John Steinbeck — es de- 
masiado grande para notar a uno y, de repente, el he- 
cho de que la ciudad no lo note a uno, se convierte 
en la cosa más deliciosa del mundo... Si uno va im- 
pecablemente vestido, hay medio millón de personas 
que visten tan bien como uno. Si va en harapos, se 
encontrará con un millón de tipos harapientos. Si 
alto, es una ciudad de altos. Si bajos, las calles están 
llenas de enanos ; si feo, diez perfectos adefesios pa- 
san junto a uno en el espacio de una manzana ; si 
guapo, la competencia es abrumadora. Si tiene talen- 
to, el talento se encuentra a diez centavos la docena- 
Si trata de llamar la atención vistiendo toga, calle 
abajo hay un fulano con una piel de leopardo. Diga, 
lleve o piense lo que quiera, no es único. » 

Y todo ello en un conglomerado imponente, en un 
hormiguero de ocho millones y pico de seres arrum- 
bados en 513 kilómetros cuadrados, lo que viene a re- 
presentar 15.600 habitantes por kilómetro cuadrado, 
mundo desintimizado — como dice el cronista Bernar- 
do Clariana — agrisado de banalidad mucho más co- 
mún y concreta que otras banalidades, por ser la neo- 
yorkina rutinaria permanente y mecanizada... La fi- 
nalidad de trabajo y de goce del americano casi se 
pierde  de vista... 

Dos millones y medio de judíos, un millón de ita- 
lianos, 700 mil negros, medio millón de hispanoameri- 
canos (predominando Puerto Rico), y casi* tantos ir- 
landeses. En cifras decrecientes siguen por orden po- 
lacos, húngaros, checos, noruegos amarillos, armenios, 
franceses, holandeses y croatas. 

Amalgama captada por la televisión en casa y en 
el bar. « Espiritualice el trago con el espíritu de la 
televisión » le dicen. Pero ¿ y lo-? doce minutos de 
éxtasis diario del norteamericano en las doce historie- 
tas gráficas de los periódicos ? ¿ Y el culto a las vi- 
taminas, equivalente al culto a las hadas ? ¿ Y el 
psiquiatra que sucedió al confesor ? ¿ Y el jazz-band 
que sucedió a las melodías de los valles italianos y de 
las colinas armenias ? ¿ Y la vida familiar en estre- 
pitosa dispersión  ? 

La televisión en el hogar y en el bar asegura al 
norteamericano, según un cronista, la presencia visual 
de aquel en el mundo, mientras se inyecta tragos de 
whisky. El cine, la radio, las incontables sociedades y 
fraternidades, confesiones religiosas, organismos de 
relación pública, estadísticas y encuestas, el aparato 
colosal de la publicidad, la American Legión, los pe- 
riódicos sensacionalistas, cuya tirada llega a cuatro 
millones y medio los domingos, los no menos sensa- 
cionalistas comentaristas de radio y oráculos de la 
cotidianeidad norteamericana, completan el panorama 
del existencialista vivir del más rico desvalido y ele- 
mental de los habitantes del planeta. 

Realmente, se da en Norteamérica el contraste más 
extraordinario del siglo. Todo lo mecanizado llega allí 
a completo desarrollo en zonas cada vez más amplias. 
Todo lo civilizado libre, integral, todo lo que está en 
camino de perfección se detiene en el umbral ultra- 
mecanizado de las estadísticas y en la red de maravi- 
llas del mago Mandrake. Ya hacía notar J.-P. Sartre 
al regresar de América en su revista « Les Temps 
Modernes » que en ninguna parte del mundo existe 
el contraste que se ve en América entre hombres y 
mitos, entre la vida real y su imagen colectiva. 

EL estreno de « Las Hormigas Rojas » ocurrió en el Teatro 
Martín de Madrid a fines de noviembre del año 1902 por 
una compañía dramática muy modesta : la de González 

Hompanera. Antes, la noche del 30 de enero de 1901, prodújose 
el estreno de « Eiectra » en el Español, mediante el concurso 
de renombrados actores. Matilde Moreno encarnó la protago- 
nista, Fuentes representó el papel de Máximo, Valero el de 
Pantoja y después Donato Jiménez, porque aquél expiró durante 
una de las representaciones a consecuencia de una embolia, 
lo que túvose por castigo del cielo ; en fin, coadyuvaron al 
éxito clamoroso de la obra Altarriba, Vallarino del Cerro y 
otros artistas. A don Benito Pérez Caldos le llevaron en hom- 
bros desde el Teatro de la Plaza de Santa Ana hasta su domicilia 

« Eiectra » creó un ambiente anticlerical, y mejor, lo exten- 
dió, porque estaba ya formado con el pábulo que alcanzó el 
secuestro de la señorita Ubau en un convento de monjas. Pocos 
vamos quedando ya de aquel tiempo... 

El anticlericalismo estuvo de moda y engendró no pocos 
engendros (novelones y dramones). También con el anarquismo 
ocurrió algo parecido, ignorando que nuestras ideas son para 
vestidas por dentro y no para llevadas por fuera. 1 A saber los 
vindicadores que entonces tuvo Angiolillo !... 

El personaje siniestro de « Eiectra » es Pantoja, el jesuíta 
ominoso de « Cenizas » el P. Rojas ; el primero tiene una den- 
sidad y una cochura que no tiene el segundo. El P. Rojas es 
un intento de creación, Pantoja es una creación lograda. 

Con « Cenizas» hizo su primera salida Valle-Inclán al 
Campo de Talía. La obra se estrenó en el Teatro de la Comedia, 
el de los triunfos de la excelsa comedianta Rosario Pino. Ya 
apuntaba el Valle-Inclán posterior. 

En el propósito, sólo en el propósito, coinciden « Eiectra » 
y « Cenizas » : Eleuteria constreñida a ser monja y Octavia 
obligada, so pena de condenación, a separarse de su amante. 
El drama de Galdós acaba con estas palabras de Máximo s 
« No muere, no (Eiectra) : resucita... » El de Valle-Inclán ter- 
mina con la impetración de Octavia queriendo ver al hombre 
que ama, aunque se condene. 

« Las Hormigas Rojas », de Montell, es obra más inferior 
en cuanto a su factura, diferenciándose de las citadas en la 
manera de hacer y, por ende, en el tono. Tiene interés, está 
hablada con llaneza, vale como producción combativa. Cortada 
a la medida de un público poco exigente — el que entonces asis- 
tía al Teatro Martín—, el autor fué aclamado la noche del 
estreno, viéndose obligado a hacer uso de la palabra. 

Ninguna obra teatral de Fola Igurbide es mejor ni peor 
que la de Montell, como ninguna novela folletinesca de Luia 
de Val vale más ni menos que otra de Ortega y Frías. Cuestión 
de gustos. Sobre lo leído o lo representado es el público —el 
respetable público— el que dice la última palabra. 

El domingo 28 de noviembre el cuadro artístico del M. L 
representó en nuestro local « Las Hormigas Rojas » y el bonito 
saínete titulado « El Mejor de los Mundos » con el beneplácito 
del público que llenaba la sala. Las compañeras Ponce e Iborra, 
así como los compañeros Ciernen, Iborra, Ponce, Giner y Gon- 
zález rayaron a gran altura en sus respectivos papeles, siendo 
calurosamente aplaudidos. Loreto Giner, que por^^z primera 
pisaba las tablas, se reveló eonion|^^g^^"" graciosa. 
El mismo ciíadro artístico hafl W acierto 

Prohibido'suicidarse en pri lo que 
se debe el,que sus intérpretes, por'tener la obra bien sabida, 
se viesen capaces de representarla en el escenario del Conser- 
vatorio —~jip ha habido ocasión—, a beneficio de los damnifi- 
cados con la catástrofe de Orléansville. 

Pronto tendremos ocasión de aplaudir este buen conjunto 
en « Los árboles mueren de pie » y « Doña Clarines», cuyos 
ensayos van muy adelantados. 

Las funciones teatrales y las charlas organizadas por Lo3 
Amigos del Libro contribuyen a que nuestro local se vea muy 
concurrido. 

ífayat 

DEL ñfm LEíama 
PRENSA Y ALGUNAS NOTICIAS 

DEL JAPÓN 
La F.A. japonesa edita una publi- 

cación mensual en cuyo número 12 
(el último recibido en Europa) resu- 
me las siguientes materias : 1) Des- 
confianza hacia el sistema parlamen- 
tario. Escandaloso agiotismo de los 
diputados de la Dieta que sólo tratan 
de ganar dinero. 2) La lucha de cla- 
ses y el Estado según el criterio 
anarquista. 3) Significación y funcio- 
namiento del movimiento cooperatis- 
ta ; su nacimiento, desarrollo y si- 
tuación actual. Trabajo debido al 
compañero americano esperantista 
Blatt.  actualmente  residente  en   To- 

QWUúM de, "SJOÜ" I    ]B JEi I 
V>/V/WW>AAA^/<A/\/WV\A/>AA/VWWW 

Y    CORÜL 

L« dlrecteur-gérant   :   F.  Gómez 

Sociétí    Parlslenne    d'lmpresslons 
4,   rué   Saulnter   —   PARÍS   (IX») 

bRISA ora hermosa. Como Venus 
había nacido entre las espumas 
blancas del mar. Pero Brisa no 

era un ser mitológico sino real. Na- 
ció hija de pescadores, su madre la 
dio al mundo sobre la misma barca. 

Sí, Brisa era hermosa, su piel relu- 
cía tostada por el sol ; sus cabellos, 
negros, brillaban como el agua. Sus 
ojos, azules, tenían toda la enigmáti- 
ca profundidad del mar. Por eso lo 
amaba tanto. 

Brisa estaba enamorada del mar, 
quieto o revuelto, siendo para ella 
eterna  atracción. 

Muchas veces, mientras los mayo- 
res y pequeños de la aldea se entre- 
tenían en remedar redes ella hol- 
gazaneaba subida a una roca, con la 
mirada perdida en la lejanía. A sus 
pies, las olas reventaban una y mil 
veces... Pero Brisa, gozaba más In- 
mensamente de ese espectáculo a] 
atardecer. Era la hora de sus oracio- 
nes a lo desconocido. Allí la sorpren- 
día la noche, y la luna ocupaba el 
puesto que había dejado el sol ; ella 
sabía poco, adivinaba. Se había for- 
jado un mundo soñando. 

Si se la preguntaba por qué le gus- 
taba tanto el mar, respondía con una 
sencillez   asombrosa   : 

— No lo sé ; sé sólo que me gusta. 
Brisa semejaba cristal entre el hie- 

rro. Contrastaba su delicadeza con la 
rudeza de parientes y amigos : todos 
pescadores  de  la aldea. 

— Brisa no es como las otras chi- 
cas — decía un joven a un abuelo 
mientras ambos remendaban una red. 

El anciano esquivó la respuesta y 
fijó la mirada en Brisa, que se recor- 
taba entre el azul del mar y el del 
espacio, subida sobre la roca. Estaba 
de pie y era esbelta . 

El joven insistió  : 
—■ i Tú no opinas como yo, Bien ? 
— i Cómo ? Ah, sí, claro. Y Bien 

continuó mañosamente zurciendo el 
roto de la red... 

— No, no es eso. 
— ¿ Qué quieres decir, Zur  ? 
— Verás ; el otro día sorprendí a 

Brisa sentada en la roca y... Bueno, 
tú ya me entiendes, ella me gusta 
y... claro, yo pensé en que Brisa y 
yo... 

El anciano, parsimoniosamente, de- 
positó sobre ia arena palillos y ovillo. 
Tomó una pipa, la cargó, la prendió 
fuego, y deleitosamente dio unas chu- 
padas. 

■— Prosigue, Zur, te escucho. 
— Ya sé que eres su abuelo, su úni- 

co pariente... Pero Bien, tú sabes que 
cuando se es joven cada cual busca 
su pareja. También tú la buscaste. A 
mí me gusta Brisa y se lo dije ; pero 
ella es rara y da respuestas de loca. 

— ¿ Sí ? — se interesó el anciano 
poniendo ojos de asombro. 

— Sí. 
— ¿  Y en qué consiste su locura ? 
— Verás, cuando la dije que me 

gustaba, me contestó que había lle- 
gado tarde, pues ella ya estaba casa- 
da. ¿  Y sabes con quién  ? 

— Ni remotamente. 
—■ Con el mar. i No te parece eso 

una locura  ? 
El rostro, labrado de arrugas, tos- 

tado por el salitre y el sol de Bien 
so iluminó con una amplia sonrisa 
que terminó en una carcajada. 

Zur miraba al viejo pensando : í si 
también estará loco el abuelo ? Y sin 
dar una explicación de su risa, Bien 
se marchó dejando al joven boqui- 
abierto. 

Zur se rascó la cabeza. Repartió su 
mirada entre la peña, sobre la que 
aún continuaba Brisa, y la cabana de 
Bien, en la que éste se había aden- 
trado. 

Rompía el sol en orto y ésa era la 
hora en que Brisa salía a bañarse, 
nadando en busca de aquél. 

Aquella mañana Brisa, como de 
costumbre, salió de su cabana    para 

entregarse  a su juego.  También Zur 
salió de la suya. 

— ¿A dónde vas, Brisa ? 
— A darle placer a mi amante. 
— ¿  Quieres que te acompañe ? 
— Bueno, ya que mi amante no es 

celoso. 

por 3. ANGLES 

Y ambos se encaminaron hacia 
unas rocas. De su altura se tiraron 
y sus cuerpos quedaron sumergidos 
en el mar, para reaparecer espuma- 
dos y desgreñados. Entrambos se ini- 
ció una lucha a nado cara al hori- 
zonte. Después regresaron a la costa 
saliendo a chorrear agua sobre la 
arena. Sobre la cual se sentaron para 
el diálogo   : 

— ¿ Por qué no quieres ser mi mu- 
jer   ? 

— Sabes que estoy casada y le soy 
fiel a mi esposo. 

— Brisa, me cuentas un Imposi- 
ble. 

— No, amigo. Y, picara : i te gus- 
ta a ti el mar ? 

— Mucho. 
— ¿ Podrías vivir lejos de él ? 
— Creo que no. 
— Entonces i por qué dices que es 

tontería estar casada con el mar ? 
— No dije tontería, sino imposible. 
— Pues bien, sepas que mi aman- 

te tiene ese nombre : Imposible. 
— Más tonterías. Oye, ¿ sabes lo 

que es el mar ? 
— Quizás sí,  quizás no. 
— i Quieres que te lo explique ? 
— Bueno. 
Zur, por respuesta  la dló un beso. 
— Eso — afirmó seguidamente. 
— i Eso ? Pues si tal fuese 

odiaría al mar porque eso no me dica 
nada. 

— Tonta — y tirándole un puñado 
de arena se alejó de ella. Brisa vol- 
vió a zambullirse en el agua, mien- 
tras se repetía : 

— Jamás, jamás me casaré si no 
es con el Imposible. 

Y un día apareció Coral, siendo 
Coral un pescador de imágenes. 

Llegó sin saber de dónde. Nadie le 
preguntó de dónde procedía, pero sí 
muchos por la clase de su pesca. 

El respondía que eran unos peces 
muy hermosos, que igual se pescaban 
en el mar que en la tierra. 

Los, pescadores se burlaron de él. 
Pero Coral no hizo caso. Era él con- 
trario a lo común. 

No se preocupó de hacerse una ca- 
bana. Dormía sobre la arena. Y se 
entretenía durante la noche en con- 
tar las estrellas del firmamento. To- 
do el mundo decía que era un loco y 
cuando alguien le preguntaba qué ha- 
cía mirando tanto las estrellas, res- 
pondía que hablaba con ellas... 

Zur se reía de él. Bien lo estudiaba. 
Brisa,  en silencio, lo amaba. 

En la aldea lo miraban como a un 
bicho raro. 

Un día en que Brisa se estaba ba- 
ñando, Coral se interesó por ella. Y 
sentado en la arena la estuvo miran- 
do un rato. Ella salió del agua y se 
sentó junto a él. 

—■ ¿  Qué haces, Coral  ? 
— Cuento granos de arena. 
— i Te ayudo ? 
— Si eres  capaz... 
— Claro que sí. — Y tomó un pu- 

ñado y comenzó a contar granos de 
arena. 

Zur pasó junto a ellos. 
— i  Qué hacéis  ? 
— Contar granos de arena. 

■— ; Qué locos ! — Y se alejó. 

De repente Coral le preguntó a Bri- 
sa, mostrándole una medusa  : 

— ¿  Te gusta  ? 
— Sí. ¿ Me la das  ? 
— Tuya es si eres capaz de coger- 

la... 
— La cojo porque me gusta, dijo 

ella, retándole, mientras la tomaba de 
sus  manos. 

— ¿ Sabes que nombre tiene ? 
— No. 
— ¿  Te gustaría saberlo  ? 
— Sí. 
— Se llama... Imposible. 
Lo cual posibilitó la hora nupcial 

cerca el fragor  de las olas. 

MAS ALTO QUE LAS NUBES 
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— ¡ Arriba yo, que soy fuerte ! 
(Un resbalón, y la muerte.) 

kío. 4) La joven guardia, film sovié- 
tico en comentario : los artistas so- 
viéticos adulando al imperialismo de 
la URSS. 5) Movimiento mundialista, 
con reproducción de una carta de 
Garry Davis. 6) El libro blanco de la 
agricultura soviética. 7) Acción inter- 
nacional. La F.A. japonesa realizó su 
Congreso en el que determinó el en- 
vío de una carta abierta a Malenkov 
y a Eisenhower protestando contra 
el posible empleo de armas atómicas, 
8) Artículos sobre el anarquismo y la 
masa (M. Ossawa), Anarquismo, ac- 
ción económica y política parlamen- 
taria (Kropotkín), Economía liberta- 
ria (Maximov), y algunos detalles y 

Jrechos sobre la revolución española 
"bajo firma de G. Leval. 

Por su parte, los compañeros de la 
industriosa ciudad de Osaka publi- 
can una revista mensual en cuyo nú- 
mero 14 aparece un artículo de ac- 
tualidad combatiendo la constitución 
burguesa y al militarismo general- 
mente considerado. Da también cuen- 
ta de una fructuosa entrevista terii. 
da por los compañeros de Osaka, 
Kobe y Kioto para estudiar el proyec- 
to de creación de una nueva interna- 
cional comunista libertaria y las di- 
ferencias entre sindicalismo, anarco- 
sindicalismo y anarquismo (éste en 
su acepción comunista libertaria) y 
otros ternas de interés. Remata la 
publicación una serie de artículos de- 
bidos a Doi, Jensen y Leval. 

REMINISCENCIAS FEUDALISTAS 
La casa Silkspina se negó a decla- 

rar donde efectúan su traoajo varios 
millares de obreros jóvenes. Su ge- 
rente, Nacukava, feudal obstinado, 
obligaba a sus explotados a efectuar 
labores superiores a sus fuerzas des- 
pués de haberles hecho reverenciar 
una imagen de Buda. Violaba la co- 
rrespondencia dirigida a sus obreras 
e incluso las hacia apalear. Conduc- 
ta anacrónica conocida a raiz de una 
huelga sostenida. El déspota patrono 
se negó obstinadamente a entrevis- 
tarse con los huelguistas, pero al ca- 
bo de 45 días de lucha se avino a en- 
trevistarse con un delegado del Go- 
bierno. Durante todo ese tiempo los 
trabajadores del puerto boicotearon 
los productos de la marca « Omi 
Silk » producidos en las fábricas del 
tirano Nacukava. El resultado de la 
huelga fué aceptable. 

EXPEDICIÓN HUMANISTA 
Un barco japonés de 548 toneladas, 

el « Chunkocu », en el que embarca- 
ron un cierto número de sabios es- 
pecializados en la ciencia atómica, ha 
cubierto 8.600 millas durante 50 días 
de navegación efectuada alrededor de 
las islas afectadas por las explosio- 
nes de las bombas « H ». Dichos sa^ 
bios han aportado pruebas irrefuta- 
bles con referencia a las emanaciones 
nocivas de largo alcance  provocadas 

(Pasa a la segunda péyina.) 
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